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Con este número de la Revista Letrahora 
nos  adentramos en  los territorios del goce. 

Estamos habituados a considerar un terri-
torio como aquello que se  define por un lí-
mite trazado a partir del cual un  espacio 
existe en su diferencia  con otro. Pasamos 
de un lugar a otro lugar y estos lugares son 
iguales, tienen para quien los atraviesa, co-
mún medida. Este límite recibe el nombre de 
frontera, hecho simbólico de demarcación 
entre un territorio y otro. 

Menos habituados estamos a considerar lo 
que el inconsciente, que es estructura de len-
guaje, da a ver para inmediatamente vol-
verlo evanescente: territorios  discontinuos,  
hechos de saltos y  fisuras que se manifies-
tan, ante todo, a la espera de lo por nacer….

Los artículos de este número nos  introducen 
en la idea de dominios sin fronteras preci-
sas, sin límites dibujables, territorios hechos 
de desbordamientos, de elementos inasimi-
lables, de excesos, de violencia, de abuso, 
de pasión, de inutilidad; territorios que in-
cluyen la vida publica de los sujetos, las ra-
zones y las políticas de estado que habitan 
tambien lo cotidiano, el sentido comun...

El lenguaje  que alberga a la palabra y desde 
allí hace surgir el silencio, dona diferentes 
registros: El simbólico donde anida el signi-
ficante, el real por donde  el lenguaje llama 
el litoral a lo literal haciendo de  la letra  li-
toral en lo real. Cuando se trata de la letra, 
todo un dominio hace de frontera  de otro 
sin que haya pasaje al otro lado, porque no 
hay otro lado. Por el hecho que sólo habrá 
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escritura surja la aparición de nuevas pala-
bras, las posibles. Los textos dialogan desde 
los consultorios, desde las escuelas, desde 
los barrios, en la época; ponen en cuestión 
las etiquetas, la resignación del “esto es asi”.
En los nudos del habla recuperan un goce en 
la escala invertida de la ley del deseo.
Una vez más, en este numero de letrahora, 
consolidamos nuestra experiencia. Conso-
lidación que es al mismo tiempo, apertura, 
busqueda, interrogacion… 

un lugar como Otro absoluto, el hablante 
habitará territorios que  han de ser extran-
jeros  uno del otro sin ninguna ocasión de 
reciprocidad. El Litoral escribe  en lo sim-
bólico la falla  de todo lo que allí se cierra 
en infinitos territorios de goce. Tomar algo 
como cerrado es considerar  lugares, hablar 
de ello implica una topología.

Hay un discurso que se diferencia de aquellos  
que creen poder trazar fronteras precisas, 
clasificando hasta el infinito los malestares 
del sujeto con su descripción universalizan-
te que nos condena a un goce para todos 
igual y sin límite, hegemonizando a un su-
jeto cada vez más bestializado, idiotizado e 
impotente para cambiar algo.

Los autores, en cada de uno de los trabajos 
que aquí se presentan, permiten que  con la  

Comisión de redacción
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Para avanzar más en esta diferencia y mostrarla, Lacan se apoya en 
el apólogo de lo que ve, entre las nubes, sobre la planicie siberiana 
en el regreso de su segundo viaje a Japón. Ve  el aluvión, única huella 
que produce el relieve en esa planicie, lee ahí algo que va más allá 
de los efectos de lluvia. Esos  surcos son la huella metafórica de una 
escritura que no dice nada, que no significa nada. Lo que sitúa como 
semblante (nubes, meteoros, resplandor) son los significantes. Dos 
dimensiones diferentes.

Por otra parte de su experiencia en Japón y de su aprendizaje del 
chino y del japonés extrae que la escritura afecta, trastorna y cons-
tituye a la lengua japonesa. ¿Por qué dice eso? Un elemento básico 
de la escritura japonesa son los kanjis, los ideogramas. Para escribir 
cada kanji es importante el orden, la manera de realizar los trazos y 
el número de los trazos. Estos kanjis tienen generalmente dos lectu-
ras: la lectura onyomi o lectura china,  o la lectura kunyomi o lectura 
japonesa2. Es así porque el  japonés era un idioma hablado y adopta-
ron los ideogramas chinos para formalizar su escritura. En cuanto al 

Caligrafía japonesa y Psicoanálisis
Lituraterre1

Esta palabra dicha por Lacan proviene de la palabra literatura que 
por una transposición de sílabas se ha convertido en ese neologis-
mo. ¿Por qué inventa este neologismo? En él se apunta a lo que va a 
tratar sobre la escritura y sobre la letra; recuerda ahí el equívoco con 
el que James Joyce pasa de letter a litter, de una letra a una basura.
 
Quizás convenga recordar que somos seres hablantes, que no tene-
mos otra posibilidad que someternos al lenguaje. Hablamos y somos 
hablados por el Otro.

En la lengua tenemos un doble texto: el significante con sus efectos 
de significación debidos a la articulación propia de la combinación 
significante- metáfora y metonimia- y, más allá de él, tenemos la le-
tra que es fija, inercial, que circula en silencio, que no tiene repre-
sentación. Significante y letra son diferentes. Lacan va tratando en 

este texto de esa diferencia que, para que se entienda rápidamente, 
reduce  a una cantinela: “la letra está en lo real y el significante, en 
lo simbólico”. 

Por un lado el significante pertenece al mundo simbólico en el que 
se juega un saber que no se sabe, saber que no se sabe saber. Por 
otro lado, la escritura que no es solo impresión de las palabras como 
ocurre en las lenguas alfabéticas.  

1. J. Lacan. Seminario 18. De un discurso que no fuera del semblante. Clase del 12 de mayo 
de 1971. Lituraterre condensación de “litura”, corrección, tachadura, borrón (de lo escrito), 
y terre, término francés que significa “tierra”: Lituratierra.

2.Vemos un ejemplo de esto con el kanji   少 cuyo significado es poco y se lee shô en onyomi, 
y sukunai o sukoshi en kunyomi. Los kanjis por tanto pueden tener varias lecturas kunyomi 
y varias lecturas onyomi. La kunyomi generalmente se utiliza con el kanji suelto o cuando 
tenemos el kanji como raíz con desinencia. 
生　nama (crudo)  kanji suelto (lectura kunyomi)
生きる  verbo con raiz en kanji y desinencia en hiragana   i-kiru (vivir)  (lectura kunyomi)
Cuando tenemos palabras de varios kanjis suelen optar por la lectura onyomi pero también 
hay palabras compuestas que se leen con  lectura kunyomi. Ejemplos:
生まれる  otro verbo con este kanji:  umare-ru  (nacer)   (lectura kunyomi)
生活　dos kanjis juntos:  sei-katsu (vida) (lectura onyomi)
生国    dos kanjis juntos shou-goku  (país de nacimiento) (lectura onyomi)
生花    dos kanjis juntos:  ike-bana: (arreglo floral) (lectura kunyomi)

Al escribir una palabra japonesa, el sentido de la 
misma implica el uso de un determinado kanji para 
expresar esta idea. Al unir varios kanjis se forma un 
nuevo significado
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El kakemono muestra una pintura o una caligrafía escrita en kanjis. 
En la caligrafía ocurre una cosa interesante. Lo que sucede es que el 
estilo cursivo de la caligrafía china permite introducir variantes de 
los kanjis como vamos a ver a continuación. Este estilo cursivo (hay 
cinco estilos de caligrafía china) es llamado estilo de hierba (es como 
una escritura agitada como la hierba por el viento) y también llama-
da escritura loca. En ella los trazos aparecen simplificados y defor-
mados, a menudo ligados entre sí especialmente en la parte derecha, 
alejados del cuadrado virtual de los kanjis y de escasa legibilidad. 
Los calígrafos experimentados pueden leerla.

En estos recuadros se pueden observar los distintos estilos de escri-
tura: estándar, semi-cursiva y cursiva. Con el tiempo el estilo sosho 
se convirtió en lo que hoy se conoce como la escritura cursiva.

En este estilo sosho los calígrafos, con los elementos habituales: el 
pincel, la tinta y el papel, se apartan de pintar los ideogramas “es-
tándar” creando variaciones de los mismos. Son ideogramas creados 
por el gesto de cada artista con el pincel, gesto singular e irrepetible. 
En mi opinión, Lacan se refiere a eso cuando dice que ahí se puede 
observar “lo que se elide en la cursiva, donde lo singular de la mano 
aplasta lo universal”. 

¿Qué hace el calígrafo ahí? Se puede decir que haciendo verdaderas 
“filigranas” sobre la virtualidad del ideograma estándar, el calígra-
fo sabe hacer una actuación triple: lo modifica visualmente con re-
flejos y matizados claroscuros a la vez que mantiene el sonido y la 

significado: al escribir una palabra japonesa, el sentido de la misma 
implica el uso de un determinado kanji para expresar esta idea. Al 
unir varios kanjis se forma un nuevo significado.

En el arte japonés encuentra la caligrafía, que supone el matrimonio 
de la pintura con la letra: la caligrafía es pintura y literatura, es pin-
tura y poesía, cuadro y relato a la vez.  

La narrativa japonesa antigua muestra dos tipos de relatos que son 
considerados como obras de arte. Una de ellas es el kakemono.

Kakemono

El kakemono es una pintura que se desenrolla verticalmente que 
ofrece solamente un tema poético, destinado a ser expuesto colgado 
de una pared. Fue la primera forma de la pintura japonesa. Estaba 
pintado en tela de seda o en papel, montado sobre un brocado. Sus 
extremos estaban provistos de rodillos de madera que le daban rigi-
dez. 

La luz de la luna.
Estilo kaisho o 
estándar

La luz… Estilo 
gyosho.
Estilo semi-cursiva

La luz…. Estilo sosho.
Estilo cursiva

El calígrafo hace nuevos trazos que aparecen sobre 
el modelo virtual estándar de los kanji que “casi” se 
han ausentado, que “casi” han desaparecido

Caligrafía japonesa y Psicoanálisis
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tual de los ideogramas, una operación de pérdida de sentido común, 
de separación y descarrilamiento del relato que venía narrándose 
y, al mismo tiempo y justamente por ello, de creación de belleza. 
Operación de tachadura, de desvío de sentido y de creación de un 
vacío donde va alojarse el goce estético o la invocación de goce con 
este artificio. Giro de la letra que en su desaparición de sentido hace 
advenir otra cosa, el goce estético, como vengo reiterando. 

¿El analista al leer en el habla no hace, parcialmente, una operación 
del mismo estilo, teniendo en cuenta que la letra de la que hablamos 
en psicoanálisis no es alfabética ni tampoco ideográfica sino que tie-
ne la consistencia de la mirada y la resonancia de la voz?

Si bien se pueden encontrar similitudes con la caligrafía, también 
hay que señalar dos diferencias fundamentales: una, que ese nuevo 
texto que surge en el momento de la lectura en una sesión, no es 
previo, -no está dado ya como ocurre para el lector experto de la 
caligrafía-; la escritura en la palabra es un escrito a encontrar y se 
encuentra leyéndolo, en el momento de su lectura, “mostrándolo”, 
según el paradigma del leer, enunciado por J. Slimobich. Lectura y 
escritura son simultáneas, coexistentes, no existe la una sin la otra. 
Y otra diferencia  fundamental es que no se trata de técnica ni de 
un saber hacer refinado y altamente cualificado, como ocurre en la 
caligrafía, pues el elemento fundamental para poder leer es la desa-
propiación, posible gracias a una posición ética en la que esta jugado 
el deseo del analista y no una operación simplemente técnica prove-
niente de un mayor saber o de un mejor saber hacer.

En el hablar común del analizante, sobre la narración de su síntoma, 

musicalidad y, al mismo tiempo, no busca 
en esa poesía una profusión imaginaria de 
sentidos sino que, al contrario, con los to-
ques de su pincel “mancha de tinta” (lo digo 
en sentido figurado pues una característica 
es la pulcritud de la caligrafía) el sentido, 
lo emborrona, lo seca, lo acerca al sinsen-
tido, consigue que a los propios chinos o 
japoneses “les suene a chino” pues da a leer 
otra narración u otra poesía que la que se 
venía contando al horadar el sentido, al 
interrumpirlo, al descompletarlo, al equi-
vocarlo (de ahí la dificultad de su lectura) 
y mostrando al mismo tiempo la belleza 
creada de hecho, advenida, surgida inespe-
rada y sorpresivamente por la propia trans-
formación de los ideogramas.
 
El calígrafo hace nuevos trazos que apa-
recen sobre el modelo virtual estándar 
de los kanji que “casi” se han ausentado, que “casi” han desapareci-
do, que son “casi” irreconocibles; los ideogramas ya no sirven para el 
uso común de “comunicación”, ya no mantienen su significado habi-
tual sino que tienen otra finalidad, ¿cuál? la de la belleza. Ya no dicen 
nada o apenas nada- son solamente trazos, huellas- y justamente por 
eso mismo ha advenido sobre ellos un goce estético, son vistos ahora 
bajo otro prisma, el de la belleza y, por ende, si se quiere saber qué 
decían antes, necesitará de un lector (un calígrafo experimentado) 
que sepa volver a poner de nuevo en palabras los ideogramas sur-
gidos, su significado inicial, que sepa, en cierto modo, traducirlos. 
Escritura “loca” pues quita sentido, se aparta del sentido con el fin de 
alcanzar belleza.  Esta caligrafía se aproxima a la pintura abstracta.

Quiero resaltar que el artista muestra en este espacio caligráfico, en-
tre la singularidad de los nuevos trazos creados y el significado habi-

El artista muestra en este espacio caligráfico, entre 
la singularidad de los nuevos trazos creados y el 
significado habitual de los ideogramas, una opera-
ción de pérdida de sentido común
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su familia, su historia, sus relaciones intersubjetivas etc., que toma-
mos como un texto, el analista por su posición discursiva de letra a, 
de causar el decir del analizante, en una posición de desapropiación, 
al leer, ausenta el sentido para que de nuevo en ese vacío se pueda 
leer la creación de lo que se escribe en las palabras del analizante; 
nuevas palabras, nuevos significantes que siendo verdaderos cobran 
la cualidad de certeza donde el sujeto se reconoce. Ahí, ambos, ana-
lizante y psicoanalista, son tomados por sorpresa.

La pregunta que se plantea es: ¿Cómo se articulan el significante y 
la letra? 
 
En este ensayo Lacan plantea que la letra «haría de litoral entre 
goce y saber». El litoral lo toma como una figura en la que un do-
minio entero constituye la frontera para otro por el hecho de que 
son cosas diferentes, de distinta cualidad, a diferencia de la frontera 
que separa dos territorios que simboliza que éstos son iguales, que 
tienen medida común para quien la atraviesa.

La letra que siempre es efecto del lenguaje, traza “el borde del aguje-
ro en el saber”. Por lo que hemos visto, la letra, en su desvío, propi-
cia una inscripción de goce, más allá del sentido, por lo que lalengua 
queda afectada al surgir nuevas palabras. 

Lacan encuentra  en el idioma japonés y en su caligrafía cómo la 
escritura está en el lenguaje produciendo cambios, un modo muy di-
ferente de entender la escritura alfabética como mera impresión de 
lo hablado. Ello le va a llevar a seguir su investi-
gación sobre la escritura del nudo borromeo. 

Pedro Muerza.
Psicoanalista de la Escuela Abierta de Psicoanálisis.

 Instituto de Psicoanálisis de Pamplona. 
muerzacho@ono.com
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El presente escrito se desprende de una de las reuniones realizadas 
en un grupo de supervisión de analistas, que viene funcionando des-
de hace aproximadamente diez años, dicho espacio ha transitado 
por diferentes momentos en cada uno de los cuales se han tratado 
aspectos teóricos y de la práctica analítica como efecto del trabajo 
grupal. 
 
Se presenta el caso de una paciente que concurre a entrevistas preli-
minares. El analista olvida el material escrito para supervisar. 
 
La paciente consulta debido a que ha quedado con miedo luego de 
dos situaciones de robo en la vía pública. Cuenta que realizando un 
trabajo para la facultad  acompañó a una  sobreviviente de la trage-
dia de Cromagnón al santuario dónde se recuerda a las víctimas1. 
Dice que se mareó al llegar al paredón. Después empezó a sentir un 
calor que la incineraba, dolor de cabeza y una fuerza que la golpeaba 
cada vez que se acercaba más a las puertas de Cromagnón.
 

El texto a  senteu
En la misma entrevista cuenta dos sueños extensos, que parecen va-
rios dentro de un mismo sueño.

• Primer sueño:   ..estaba en una fiesta, había mucha gente. Su her-
mano agarra una bengala. Luego explota y se incendia un sector 
de la casa. Llama a los bomberos. Empieza a salir, la puerta era un 
pasillo largo,  se encuentra con un tipo que quería entrar a robar, 
le dice que pase que era una fiesta y nadie se iba a dar cuenta. El 
sueño estaba como cortado, de repente aparece en otro lugar, ne-
gocios que eran como cuevas, después en una fiesta en una casa…

• Segundo sueño:   ..sueña que estaba durmiendo, se despierta y 
vomita. Se asusta. De repente aparece una amiga con un rottwei-
ler, el perro cada vez se pone más agresivo, violento; trata de za-
far sacándoselo de encima. Luego está  en otro lugar, con mucha 
gente, era un vagón, también estaba su tía con unos papeles en la 
mano.  Después va con su abuela, cree que es en la facultad, estaba 
todo abandonado, paredes rotas. En una puerta chiquita, su abue-
la guarda unos papeles ahí. Eran papeles en blanco, papeles que 
no tenían sentido, hojas en blanco. Alguien la mandó a llevar esas 
hojas. Escucha una voz que la llama,se asusta y se va… 

El sueño es portador de un sentido, de una verdad que se escribe en-
tre lo dicho y lo no dicho. Freud lo trata como a un texto sagrado que 
es posible descifrar y ordenar en un análisis. Es el relato del sueño 
con sus lagunas, inconsistencias, lo que toma en cuenta Freud  a la 
hora de plantear el trabajo interpretativo del material y, nos indica,  
que es a esos detalles a los que se deberá prestar atención. 

1. Sitio donde se rinde homenaje a las víctimas del incendio acontecido el 30 de diciembre 
de 2004 en la dicoteca Cromagnon  de la ciudad de Buenos Aires, el cuál dejó un saldo de 
194 muertos. 

¿Qué se lee en el relato que presenta el analista? 
texto ausente, confluyendo dos elementos...
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¿Qué se lee en el relato que presenta el analista? texto ausente. Con-
fluyen dos elementos. Por un lado las hojas del analista que olvida 
el material a supervisar. Por otro las hojas en blanco del texto del 
sueño. 

Aparece sorpresivamente la suspensión del relato y la muerte como 
real inasimilable bajo la forma del peligro, algo del orden de lo impo-
sible de decir y por tanto de ser escuchado, pero posible de escribir y 
ser mostrado en una lectura.
 
Nada es por azar ya que el contenido del sueño está sobredetermi-
nado por las leyes del lenguaje. Es un sentido sin sentido, un sentido 
que estalla, eso que de la muerte no puede escribirse. El segundo 
sueño, trae la solución al primero. Ante lo imposible de decir, el se-
gundo sueño responde con lo posible de ser escrito.

El sueño se presenta cortado, hojas en blanco, una pausa, una inte-
rrupción del relato, puntos suspensivos. Oportunidad de un análisis 
como experiencia de escritura donde algo nuevo podrá escribirse. 
“… partimos de un hecho, constatable en un psicoanálisis. Se puede 
leer, en las palabras de un analizante, términos o frases que no han 
sido pronunciadas. Es decir, en la palabra, hay una escritura. Esta 
escritura rehuye ser aquella que conocemos, que se realiza sobre la 
pizarra o sobre el papel.

“Esta conjunción entre palabra y escritura, en acto en el habla, es a 
la que Freud llamo inconsciente. Ello supone el lugar de un lector2.” 

Se trata entonces de un texto que se escribe como ausente, no de un 
texto borrado, ya que para que se pueda borrar, primero hay que 
escribir algo. En este fragmento al igual que en el escrito Seminario 
sobre La Carta Robada  lo que se muestra son papeles en movimien-
to. Así como la carta transita, se mueve, se traslada se pierde, se es-
conde, se escabulle, vuela. esas hojas en blanco, en el segundo sueño, 
son llevadas desde donde estaban guardadas, hacia otro sitio. 

2. Slimobich José: J. Lacan La marca del leer. Introducción  Pag. 7 Ed. Antropos 2002.

3. Lacan Jacques, El Seminario sobre la Carta Robada  Escritos 1 Pag. 5 Ed. Siglo Veintiuno 
Editores Año 1985

 
Ubicamos niveles: un plano es lo imposible, lo imprevisto, aquello 
que se detiene y se interrumpe. El otro plano es lo posible de escri-
bir, los puntos suspensivos. Es allí donde se detiene el relato, y allí 
donde se escribe en el silencio.  El sueño muestra como solución la 
página en blanco. 

Sabemos que la solución que aporta el sueño es el punto privilegiado 
que Freud ubica a la hora de abordar la interpretación de los sueños.

En el escrito de “La Carta Robada” Lacan escribe que en lo real no 
falta nada. En todo caso será ausente en un registro y presente en 
otro. Ya que el texto está siempre en su lugar y se escribe en otros 
caracteres. 

En este punto podemos decir que la carta-papeles se mueve de un si-
tio a otro bajo las leyes propias del significante. Se comportan como 
significantes mostrándose en su unicidad y en su diferencia. Si se 
esconden es porque dejan las huellas de su ausencia en el sitio ante-
rior. En el registro de lo simbólico algo puede faltar de un sitio por 
su propio desplazamiento. Hablamos del mecanismo de represión 
y su contraparte el retorno de lo reprimido. Ya que lo que se va re-
torna en forma circular sin dejar de insistir en ello. Así ubicamos al 
soñante en posición de sujeto preso del movimiento significante de 
los papeles en blanco. 

Ahora pasamos del significante a la letra. ¿Qué es la letra? Como 
lo señala Lacan “un objeto que es una letra, pero es un objeto”. Un 
objeto privilegiado dentro de la lengua, ya que introduce en ella la 
contingencia, lo inesperado, lo azaroso, la sorpresa que despierta del 
adormecimiento del devenir significante. 

“Esta conjunción entre palabra y escritura, en acto 
en el habla, es a la que Freud llamó inconsciente. 
Ello supone el lugar de un lector

El sueño es portador de un sentido, de una verdad 
que se escribe entre lo dicho y lo no dicho. Freud lo 
trata como a un texto sagrado que es posible desci-
frar y ordenar en un análisis
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La letra nos abre el camino del sin sentido. En el sueño hay paredes 
que se descascaran a pedazos,  paredes rotas, abandonadas, se guar-
dan papeles en blanco. La letra es entonces desecho, basura. Lo resi-
dual de la acción simbólica. Aquí letra suspendida, letra que vuela de 
un sueño a otro sueño, de allí al olvido del analista; papeles en blan-
co, texto ausente, que toma al analista en la posición de objeto a. 

En el escrito de “La Carta Robada” Lacan escribe 
que en lo real no falta nada. En todo caso será au-
sente en un registro y presente en otro. Ya que el 
texto está siempre en su lugar y se escribe en otros 
caracteres.

Paula Herman | paulaherman@hotmail.com | 
Psicoanalista de la Escuela Abierta de Psicoanálisis

Patricia Marrello | pmarrello@hotmail.com |
Psicoanalista

Andres Tanco | andrestanco88@hotmail.com |
Psicoanalista

Miembros del grupo de supervisión clínica 
que coordina Fabiana Grinberg
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una crisis fiduciaria, con el consiguiente corralito y cierre de cuentas, 
los medios de comunicación que habitualmente se alimentan de sen-
sacionalismo, omitieron las referencias a la presión y al sufrimien-
to social, poniendo el acento en la macroeconomía y destacando la 
corrupción política argentina. Sin embargo, más tarde descubrimos 
que el vaciado hegemónico argentino era un proyecto mundial de 
aplicación del gran capital.
Marx apunta en los Gründisse2 que la economía burguesa es la eco-
nomía más astuta conocida, capaz de retornar a economías antiguas 
y volver a postular economías que desembridan el lazo antiguo de la 
cultura y hegemonizan a un sujeto cada vez más bestializado, idio-
tizado e impotente para cambiar algo. La tasa de ganancia y la con-
tinua generación/destrucción de  valor han tirado abajo al espíritu 
burgués fundante para sustituirlo por la economía especulativa, con 
mayor capacidad de cálculo sobre aspectos impensados el cálculo del 
riesgo ha sustituido a la frugalidad original, que  puso a funcionar el 
trinomio D-M-D (dinero, mercancía, dinero). Las últimas crisis son 
producidas por la competencia entre los diferentes nichos del capital, 
siguiendo los postulados de la teoría neoliberal, donde muchas veces 
los sectores productivos no se ponen de acuerdo con los especulativos 
que operan con ventajas triplicadas (ingresos- emisión de deuda- in-
versiones de riesgo, todas ellas garantizadas).

Las tácticas de ataque a las hegemonías estatales van desde el desa-

i uno comienza a leer el Capital de Karl Marx y va progresando en 
sus capítulos, acaba con la sensación de que apenas se puede esca-

par a la lógica del capital ya que la mercancía se va dotando de una 
especie de metafísica que genera un automatismo motor implacable. 
Tampoco a nivel discursivo, como plantea Lacan en el discurso de 
Milán de 1972 1 , parece uno salir de la lógica aplastante de la circula-
ción perpetua, el engorde y la explosión.
 

Casi continuamente se percibe un sistema en crisis, sin aparente  re-
levo. Las propuestas de las escuelas de economía liberales, que se 
postulan con nuevas fórmulas para extender el capitalismo un paso 
más allá, revientan en crisis cada vez mayores que afectan mucho 
más a la masa social que a los sectores privilegiados.

Ensayos particulares sirven para determinar la política mundial sin 
apenas entender qué es lo que está pasando. La crisis está extendida a 
nivel mundial, en unos lugares como crisis fiduciaria y en otros como 
crisis de producción. Cuando en el 2001 Argentina tuvo que soportar 

El miedo social
Discurso y geopolítica

1. Jacques Lacan había formulado la idea de discurso desde una circulación especial, ape-
nas se pasaba de un discurso a otro mediante un giro de vuelta. Cuando en Milán habla del 
pseudo discurso del capitalismo lo hace cambiando su circulación vectorial para dar cuenta 
de la perversión que supone este algoritmo con respecto al discurso del amo. Por ello dice 
que el discurso capitalista tiende a engordar hasta reventar.

2. Manuscritos de economía política” Karl Marx. Son los manuscritos previos al Capital.
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los riesgos. Sin embargo, la deuda de otros países, como la argentina, 
es juzgada por jueces importantes como correcta, aunque haya sido 
adquirida a bajo coste y valorizada más tarde a mayor interés, estos 
son los fondos buitres que buscan dictámenes judiciales fuera de las 
fronteras del estado endeudado.

Uno tiene la sensación al leer el Capital de que no se puede escapar 
de la maquinaria del discurso capitalista y sus escuelas de economía, 
cuyo, peso en la geopolítica es importante. Recordemos que el des-
embarco de los “Chicago boys” en Latinoamérica sumió la a zona en 
una depresión social profunda, elevando al poder dictaduras prolon-
gadas que promovieron genocidios y un sufrimiento social atroz. Más 
recientemente el control de las redes promueve otra acción más de 
otras escuelas económicas, las escuelas behaviouristas, de tal modo 
que las euforias sociales que permitieron una mayor comunicación 

bastecimiento de mercancías hasta políticas arancelarias, energéticas 
y  fiduciarias. Tirones que, a medida que se calman, no devuelven una 
solución a la política social sino que la vuelven más magra y difícil de 
recuperar.

Actualmente todos los esfuerzos realizados por los gobiernos latinoa-
mericanos que han devuelto una nueva ilusión a la política social, son 
violentados desde la reacción, desde el imperio, desde EEUU, produ-
ciendo un desabastecimiento de primeras materias de consumo en 
los supermercados venezolanos, creando una sensación de penuria, 
con el consiguiente malestar social; para el resto de los países esto 
representa una amenaza hacia su política económica. Ya se han pro-
ducido voces discordantes entre empresarios venezolanos que ma-
nifiestan un ataque al actual gobierno de Nicolás Maduro, pese a las 
políticas sociales que ha promovido Venezuela, y que han hecho cam-
biar durante este tiempo la ilusión hacia otros destinos hegemónicos 
del cono sur. El ataque hacia el abastecimiento de materias de consu-
mo desestabiliza al gobierno venezolano, esto representa un primer 
paso para después ir contra la hegemonía de los otros gobiernos del 
cono sur, y finalmente contra Brasil. Golpe de Estado a cámara lenta, 
como sostiene Ignacio Ramonet.

El pecado cometido por Latinoamérica para los lobbies mundiales ya 
establecidos ha sido intentar organizar un marco económico propio 
con la constitución del BRICS3 , en contrapunto al FMI, donde el ma-
yor peso lo tiene el tesoro de los Estados Unidos.

Sabemos que  la inversión privada en deuda exige garantías estatales 
y judiciales. Las agencias de calificación de deuda han ido bajando 
la deuda de los diferentes países, juzgados por una deuda excesiva, 
mientras que en el caso de EEUU el fiel de la balanza ha sido dife-
rente, varias agencias rebajaron la calificación de su deuda y fueron 
amenazadas con la expulsión comercial del territorio estadouniden-
se, finalmente Standars & Poors censuró sus propios datos y mitigó 

E L  M I E D O  S O C I A L :  D I S C U R S O  Y  G E O P O L Í T I C A

3. Banco de participación de Brasil, Rusia, China, India y Sudamérica, que supone una 
amenaza a la hegemonía del FMI y del BCE
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do para que las multinacionales campen a sus anchas entre los mer-
cados de ambos territorios, sin tener en cuenta la incidencia hacia los 
pequeños productores y consumidores, con una gran indefensión de 
los estados miembros, que a la hora de cualquier litigio tendrán que 
defender sus intereses en tribunales fabricados para ello.

La ley de las corporaciones se asegura así una mesa de juego donde 
el Estado, y menos aun los sindicatos, tienen poco que decir sobre el 
estado de los trabajadores. La ley del estado pasa a moverse dentro 
de ámbitos estrictamente económicos y muy alejados del espíritu de 
los Pueblos. Promueven políticas de austeridad que son políticas de 
castigo social, sobre todo para los más humildes, erosionando el es-
tado de bienestar y la democracia popular. 
Todas estas políticas consolidan el régimen del terror, del miedo so-
cial, que se alimenta de los castigos y promesas. El miedo a que lo que 
viene pueda ser peor, más horrible, y la promesa de que esto cambia-
rá si se aceptan las renuncias.

Tal como se presenta el discurso del capitalismo todo indica que la espe-
cie humana sobra o es objeto de aniquilación.  Dentro de su lógica y de 
su expansión, fabrica fórmulas cada vez más oscuras que no se detienen 
en el impacto social presente y futuro, ni en el impacto medioambien-
tal, que va tomando, cada vez más, dimensiones de catástrofe. Noam 
Chomsky en el Foro Internacional por la Emancipación y la Igualdad 
http://www.cultura.gob.ar/agenda/emancipacion-e-igualdad-foro-
internacional/ así lo señaló. Dijo que la especie humana está al borde 
del precipicio, peligrosamente cerca del suicidio virtual, pues la crisis 
es mucho peor de lo que se dice ya que existen dos amenazas que están 
creciendo gravemente: la guerra nuclear y la catástrofe medioambien-
tal. El movimiento mismo del discurso hace presente el concepto de 
pulsión de muerte freudiana en acción. Goce propio del discurso del 
capitalismo. 

entre las masas han desembocado en un mayor control de lo que se 
ha dado en llamar las redes sociales, volviendo a la carga sobre lo que 
es conveniente o no de compartir en redes, así como el llamamiento 
a la protesta ha sido penado con más cárcel que la estafa fiduciaria. 
Estas escuelas de economía calculan cada vez más las tendencias de 
consumo, el nivel de audiencia de los medios de comunicación, y el 
cuidado manejo de los contenidos. Se encumbra a partidos políticos 
que aceleran su política natural para llegar a niveles satisfactorios de 
votantes, y manejar el tiempo de caída y ascenso de otras fuerzas más 
convenientes.

La desestabilización de la deuda de los estados se entrega a mercados 
especulativos, donde se compra o se vende a la baja, minimizando 
riesgos, donde los países que circundan son los garantes del pago de 
dicha deuda, desestabilizando políticas sociales de solidaridad en pos 
de los intereses de grandes lobbies que juegan con el hambre de los 
pueblos. Actualmente el Deutsche Bank, representa un peso ineludi-
ble dentro del cálculo de la deuda griega, italiana, portuguesa o es-
pañola, sosteniendo un euro fuerte para que los intereses de lobbies 
amigos sean lo mayores posibles, hasta que reviente el globo4.
  
La brida especulativa con respecto a la deuda griega representó para 
gran parte de Europa un sumidero por el que corrían las aguas grises 
del resto. Y sin embargo, la solución sigue siendo las misma desde la 
escolástica económica, a mayor síndrome de abstinencia, más dro-
ga para paliar los temblores. Pero apenas ningún atisbo de política 
social, ni de desarrollo, simplemente una mordaza de temor hacia 
gobiernos electos para seguir desarrollando políticas clientelistas.

El TTIP, tratado  de libre comercio entre la UE y EEUU, está fabrica-

El TTIP, tratado  de libre comercio entre la UE y 
EEUU, está fabricado para que las multinacionales 
campen a sus anchas entre los mercados de ambos 
territorios

Emilio Gómez Barroso y Beatriz Reoyo
Miembros de la Escuela abierta de Psicoanálisis4. Anselme Jappe: “Crédito a muerte” ed. Pepitas de calabaza

http://www.cultura.gob.ar/agenda/emancipacion-e-igualdad-foro-internacional/
http://www.cultura.gob.ar/agenda/emancipacion-e-igualdad-foro-internacional/
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Andreas Lubitz era un hombre normal. Todos los que lo conocieron 
lo dicen, no hay ninguna duda en el asunto: sólo se es normal en 
la única medida en que se es reconocido como tal por la mayoría. 
No era musulmán, ni anarquista, ni un drogadicto, ¡ni siquiera un 
alcohólico! Era tan normal que padecía, como casi todos en Europa 
occidental, una «depresión». Después de todo, ¿qué es más normal 
que deprimirse cuando se vive en un país deprimente?.

Este hombre normal, que llevó a más de 150 personas a una muerte 
absurda y atroz, pertenecía a aquella inmensa clase media alemana, 
cuyos gobernantes son capaces de matar de hambre voluntariamen-
te a un pequeño país del Mediterráneo (donde la gente había con-
servado cierto arte de vivir y no acudía a las salas de espera de los 
psiquiatras), en el nombre de aquella moraleja de pequeños ahorra-
dores que la Merkel encarna perfectamente.

El uso indiferenciado de la «depresión»  en las dos pseudo-ciencias 
reconocidas como autoridades en este mundo, a saber, la economía 
y la psiquiatría, es de por sí significativo. En su versión psiquiátrica, 
la depresión es la reducción a una enfermedad individual de un he-
cho social, a saber, la ausencia. La gente catalogada como deprimida 
es sencillamente gente que ya no tiene ningún lazo con los demás, 
que perdió pues todo arte de vivir. Gente que ya no puede habitar un 
mundo. Pero el capitalismo se nutre de los desastres que provoca, 
y una experiencia bastante común en un mundo tan inhabitable ha 

Matar consiste en ejercer un poder absoluto, el de 
poner fin brutalmente a una vida ajena, de ahí la 
fascinación que ese acto produce más allá de todo 
criterio moral

sido transformada en un mero problema personal, curado a golpe de 
moléculas químicas, alimentando la prosperidad del negocio farma-
céutico –y no importa si los antidepresivos no impiden de ninguna 
manera los suicidios, sino que se sospecha, los facilitan…

Claro, Andreas Lubitz podría haberse colgado sencillamente en su 
garaje, o abrirse las venas en su baño. Pero en un mundo donde lo 
imaginario es cada vez más formateado por los efectos especiales 
de la industria audiovisual, hubiera sido una pena conformarse con 
un final tan banal, tan anónimo, ¡especialmente cuando se tiene la 
suerte de disponer de una herramienta tan potente como un Airbus 
A320! «No se puede llamar un suicidio a esto», dijo con mucha ra-
zón el procurador a cargo del caso. De lo que allí se trata es, justo 
como la magnífica y terrorífica snuff movie del 11 de septiembre de 
2001, de una performance. Andreas Lubitz, que practicaba deporte, 
era seguramente sensible a una noción así, pero esa también tiene 
que ver con la dimensión artística, en una época donde los artistas 
tienden a realizar performances más que obras. El copiloto se re-
galó una experiencia digna de las más grandes películas de acción, 
una que le abrió las puertas de la eternidad –el nombre de Andreas 
Lubitz ha entrado en la Historia. Solo una pendeja luterana como 
Angela Merkel puede encontrar que el gesto de Andreas Lubitz es 
«absolutamente incomprensible».

En el último minuto de su vida, sin duda alguna tuvo la sensación 
vertiginosa de ser todopoderoso, algo que los creyentes calificarían 
de diabólico. Los autores del 11 de septiembre de 2001 han de haber 
sentido algo así, más fuerte aún. Este mundo no cesa de excitar en 
nosotros el vértigo de la aniquilación, y ya sea inyectándose con he-
roína o alistándose en las tropas del Estado Islámico; no faltan las 

El airbus A320 que se cayó 
en la sierra...
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posibilidades de vivir una experiencia absoluta que alivie ese terrible 
sentimiento de ausencia. El precio a pagar para eso es una renuncia 
a la vida misma, abiertamente reivindicada tanto por el drogadicto 
como por el soldado yihadista, y eso constituye precisamente toda la 
intensidad de esa experiencia…

Matar consiste en ejercer un poder absoluto, el de poner fin brutal-
mente a una vida ajena, de ahí la fascinación que ese acto produce 
más allá de todo criterio moral –durante mucho tiempo, los seres 
humanos consideraban que sólo Dios podía disponer de tal poder o, 
como mucho, los soberanos que habían recibido los atributos de la 
divinidad. Pero este mundo, que multiplicó los medios tecnológicos 
de aniquilar la vida, banalizó los atributos divinos. Desde el tiempo 
de Hiroshima, la posibilidad de una aniquilación llegada del Cielo 
provoca que mortales ordinarios puedan realizar lo que innumera-
bles profecías anunciaban antaño como la venganza de una divini-
dad ofendida.

A veces tengo que viajar en avión, y la idea de que un clon de An-
dreas Lubitz pudiera algún día decidir llevarme con él al mundo de 
los Muertos no me es en absoluto agradable, pero no es de ayer. Des-
de hace demasiado tiempo considero a la gente normal como gente 
sumamente peligrosa.

Al estrellarse contra la montaña, el Airbus de la Germanwings nos 
recuerda la banalidad del mal, que regresa hacia nosotros como mal 
de la banalidad: de la misma manera que Hannah Arendt se quedó 
estupefacta al descubrir en la figura de Eichmann a un alto funcio-
nario concienzudo y aplicado en hacer bien su trabajo, en el lugar 
del fanático exaltado que ella se esperaba, nosotros descubrimos en 
la existencia banal e insípida que llevaba Andreas Lubitz, y que co-
rresponde precisamente a la norma en Europa occidental, la figura 
misma del mal. 

Alèssi Dell’Umbria
Además de participar, desde hace tiempo, en diferentes proyectos 
de crítica social, recientemente ha escrito “Histoire universelle de 

Marseille, de l’an mil à l’an deux mille”

Al estrellarse contra la montaña, el Airbus de la Ger-
manwings nos recuerda la banalidad del mal, que 
regresa hacia nosotros como mal de la banalidad
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Clínica psicoanalítica. 
La experiencia de un discurso

(entre otros)
Introducción

El trabajo que presentamos a continuación es parte de las experien-
cias que los analistas de la Escuela Abierta de Psicoanálisis venimos 
realizando y trasmitiendo desde hace muchos años. 

Impulsados por el retornó a Freud que propone la enseñanza laca-
niana, hemos retornado a su vez a Lacan y rescatado la lectura en 
la palabra como la posición regia del analista que no comulga con 
el dominio del otro. Una escucha desprejuiciada que en ocasiones 
puede encontrarse en los pliegues del sentido común lo posible de 
escribir de la verdad del sujeto.

El desarrollo de las experiencias y las formulaciones acerca del pa-
radigma del leer, iniciadas por José Slimobich, se encuentran en 
nuestro sitio y en nuestras publicaciones amplia y precisamente 
descriptas. Esas prácticas enmarcadas en el discurso psicoanalíti-
co constituyen el amplio campo de una clínica que no se reduce al 
trabajo intramuros de la salud. Como experiencia discursiva se ha 
mantenido inevitablemente vinculada al devenir de los avatares de 
la civilidad. Y como tal rescata el carácter social del inconsciente mu-
chas veces olvidado en favor de cierta introspección filosófica.

Nuestras experiencias, tanto en España como en Argentina, atra-
viesan los espacios destinados a la salud, desde los cuales solemos 

Concentración y desigualdad: dos caras de la mis-
ma moneda. Se constituyeron en el eje principal del 
proyecto político de las corporaciones económicas

ser convocados por la especificidad de nuestra práctica profesional y 
con el mismo rigor hemos ido mostrando la potencialidad de nuestro 
discurso en sitios que exceden lo sanitario: asociaciones gremiales, 
trabajadores de la educación, organizaciones sociales, trabajadores 
rurales, colectivos de artistas, etc. 

En esta ocasión les acercamos la primera parte, como esta-
do de situación, de nuestra participación en la CONFEDE-
RACIÓN DE TRABAJADORES DE LA ECONOMÍA POPU-
LAR, de Argentina.

Proyecto de muerte

Tras la caída del muro de Berlín y el fin del mundo bipolar el capi-
talismo se transformó en el poder hegemónico y paradójicamente 
por eso mismo fue catapultado hacia su fase final. A partir de ese 
momento el capital comenzó a prescindir del modelo de producción 
tal como la conocíamos. El avance tecnológico exponencial de los 
últimos 30 años fue reemplazando en igual proporción a la manu-
factura. Al mismo tiempo la libre circulación de las utilidades en el 
sistema financiero, que destruyó las economías de los estados na-
ción, generó una mayor ganancia en menor tiempo, en relación a la 
tradicional producción de bienes.

Concentración y desigualdad: dos caras de la misma moneda. Se 
constituyeron en el eje principal del proyecto político de las corpo-
raciones económicas: de cara a lo institucional, vaciaron las demo-
cracias representativas transformando a los gobernantes en geren-
ciadores a su servicio; para los pueblos, de la clásica explotación de 
los trabajadores a la exclusión del sistema productivo, con ciudades 
fortificadas sólo para un tercio de la población.
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La Argentina en la década de los 90 tuvo el triste privilegio de haber 
sido el ensayo de lo que luego se extendió por Latinoamérica pri-
mero, y años después a Europa. La libertad de mercado con su fle-
xibilización laboral que habilitaba la pérdida de todos los derechos 
laborales, la violenta extranjerización de la banca, la privatización de 
las empresas públicas, estratégicas para cualquier país que pretenda 
mantenerse independiente1. 

A la feroz  y brutal represión de las dictaduras militares de los 70,  
aplicada por la fuerza de las armas, el terror y la desaparición de 
personas, principalmente trabajadores, estudiantes y luchadores so-
ciales, para la implementación de un sistema económico de benefi-
cio para el capital financiero, se le sumó en los 90  la corrupción de 
las burocracias sindicales y de la dirigencias políticas cómplices. Así, 
toda resistencia quedó diezmada.

Ante el desamparo, la falta de las condiciones mínimas para vivir, en 
el límite de la supervivencia, un universo novedoso emergió como 
respuesta a la miseria y a la exclusión provocada por el sistema eco-
nómico neoliberal. Sin otra posibilidad que salir a pelear cada día 
para conseguir su sustento, primero cortaban las calles para recla-
mar alimentos. Luego se fueron organizando y comenzaron a gene-
rar su propio empleo.

De ese contexto surgió una institucionalidad, con gobiernos más pa-
recidos a sus pueblos, apoyados por esa fuerza instituyente, que fue 
recorriendo Latinoamérica. No sin fuertes disputas contra los pode-
res económicos concentrados con los medios de comunicación como 
principal aliado. Estas luchas obtuvieron importantes conquistas que 
marcarán por generaciones el acceso a derechos para los más poster-
gados: Asignación Universal por Hijo, Ley de Servicios de Comuni-
cación Audiovisual (ley de medios), Ley de Matrimonio Igualitario, 
recuperación de los aportes jubilatorios, recuperación de servicios 
públicos y energía, entre los más destacados.  Dando batalla en el 
terreno político-económico, pero principalmente -y quizá más invi-
sibilizada por su cotidianeidad en el sentido común-, en el terreno 
cultural.

Pero lo que fue, (y es) central de estas acciones surgidas de lo más 
profundo e inerme de nuestro pueblo: es la recuperación de la me-
moria histórica. Fragmentos de intuiciones, relatos, lecturas; entre lo 
visto y lo oído. Lo que había sido dejado de lado: por conveniente, por 
urgencia, por el terror, por lo que dirán. 

Nuestra historia originaria había sido silenciada por la conquista y 
después bajo la primacía de una idea impuesta: el éxito individual. 
Así se fue fomentando la segregación, el individualismo y la consi-
guiente retracción del lazo social, lo que facilitó todo tipo de abusos 
sobre un pueblo aislado y dividido. El borramiento de los trazos de 
nuestra historia junto con la ruptura del lazo social, fueron el caldo 
de cultivo.

1. CATASTROIKA, https://www.youtube.com/watch?v=EIl7Jw-gCkc

2. El OLVIDO Y LA RECUPERACIÓN DE LA MEMORIA HISTÓRICA, http://www.letraho-

ra.com/revista/el-olvido-y-la-recuperacion-de-la-memoria-historica-es.html?revista=5;

 NOTAS SOBRE EL PLUS DE GOCE Y LA PLUSVALÍA MARXISTA, http://www.letrahora.

com/revista/notas-sobre-el-plus-de-goce-y-la-plusvalia-marxista-es-5-77.html?revista=5

La Argentina en la década de los 90 tuvo el triste 
privilegio de haber sido el ensayo de lo que luego 
se extendió por Latinoamérica primero, y años des-
pués a Europa

http://www.letrahora.com/revista/el-olvido-y-la-recuperacion-de-la-memoria-historica-es.html?revista=5
http://www.letrahora.com/revista/el-olvido-y-la-recuperacion-de-la-memoria-historica-es.html?revista=5
http://www.letrahora.com/revista/notas-sobre-el-plus-de-goce-y-la-plusvalia-marxista-es-5-77.html?revista=5
http://www.letrahora.com/revista/notas-sobre-el-plus-de-goce-y-la-plusvalia-marxista-es-5-77.html?revista=5
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De allí la relevancia de lo recuperado, (un término de extensa histo-
ria como psicoanalistas en la cultura) para la lengua popular de la 
historia de las luchas de clase y por la emancipación, a contrapelo de 
toda historia oficial. Las trazas de un linaje que me conecta con otros 
que lucharon, que insiste y no puedo desdeñar. Nada de ello me es 
ajeno. Recuperación, por un lado, del poder instituyente de todo 
pueblo, en todo tiempo, que se organiza y lucha por sus derechos. 
Por otra parte trae las trazas de lo reprimido, para cada quien, en esa 
misma lengua: enhebra así la historia posible de un sujeto dividido, 
el ser hablante, que naufraga entre las distintas identificaciones que 
le prometen la paz tan duradera como, tarde o temprano, mortífera2. 

Otro mundo

Cartoneros, trabajadores rurales, vendedores ambulantes, pescado-
res artesanales, changarines, chancheros, agricultores familiares, 
trabajadores manuales y domésticos, artesanos, feriantes, manteros, 

motoqueros, desplazados, microemprendedores, obreros de empre-
sas recuperadas y muchos otros constituyen ese gran conjunto de los 
trabajadores de la economía popular. Amplias capas de la población, 
sectores vulnerables que quedaron excluidos del trabajo formal en 
muchos casos fueron inventando formas precarias de subsistencia 
para hacerle frente a un sistema que los dejaba afuera.  

Esa gran masa de trabajadores de nuevo tipo está constituida, en la 
Argentina, por un número aproximado de 5 millones de personas. 
Una nueva clase obrera se fue haciendo visible y con ella una sabidu-
ría propia: reunirse para constituir emprendimientos productivos, a 
los que luego le dieron la forma de cooperativas de trabajo. Un modo 
que les permitía gestionarse.

Herederos de la sabiduría ancestral de los pueblos originarios de 

Nuestramérica en donde el trabajo se organizaba bajo formas co-
lectivas tal como los otros aspectos de la vida cotidiana, en donde 
estaban íntimamente entrelazadas la vida y el hacer de las personas. 

Una rápida caracterización de la economía popular nos dice que es 
el conjunto de actividades económicas y prácticas sociales desarro-
lladas por los sectores populares con miras a garantizar, a través de 
la utilización de su propia fuerza de trabajo y de los recursos dispo-
nibles, la satisfacción de las necesidades básicas, tanto materiales 
como inmateriales. Una actividad productiva dentro del país que 
brinda la oportunidad a muchas personas que no tienen empleo en 
una empresa, para que puedan adquirir sus ingresos económicos por 
sus propios medios.

Este sujeto social de nuevo tipo, tal como lo definen ellos mismos, 
emerge para dinamizar la economía de un país que llegó a contar 
con un 25% de desocupados y casi un 50% por debajo de la línea de 

3. García Linera, Álvaro, Vicepresidente del Estado Plurinacional de Bolivia. Discurso en 

el acto de asunción de su cargo, 22/01/1994. “El capitalismo es una civilización que ha su-

bordinado todos los aspectos de la vida a una maquinaria de acumulación de ganancias. 

Desde el comercio, la producción, la ciencia y la tecnología, la educación, la política, el ocio, 

la naturaleza misma. Todo, absolutamente todo ha sido pervertido para ser sometido a la 

dictadura del lucro.” https://www.youtube.com/watch?v=FDfawP-UTYBQ.

Una nueva clase obrera se fue haciendo visible y 
con ella una sabiduría propia: reunirse para consti-
tuir emprendimientos productivos como cooperati-
vas de trabajo
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pobreza. Nacidos de la miseria y el piquete hoy componen un nuevo 
sector. Desde el punto de vista gremial, reunidos bajo la sigla CTEP, 
Confederación de Trabajadores de la Economía Popular, luchan por 
derechos propios para el sector.

Desde la perspectiva política dicha organización no se reduce a un 
mero alternativismo. En el corazón de este modo de producción, 
-que desde la institucionalidad se lo nombra economía informal, 
como una especie de anomalía a subsanar-, se debate cada día cómo 
sería un modo de producción colectivo que no se encuentre centrado 
en la acumulación de ganancia. Este universo tan disímil en cuanto a 
sus ramas de producción, desde cooperativas de servicios hasta pro-

ductores agrícolas, se encuentran construyendo un horizonte que no 
es el de la libertad de mercado con el valor de la mercancía en su 
centro. Se interrogan en sus distintas mesas de debates: la vivienda, 

el cuidado del hábitat, el modo de comercializar sus productos, la 
salud y la educación. Y cada vez son más.

A partir de allí la novedad se transforma en desafío. Pues el capita-
lismo además de régimen económico también ha demostrado con 
creces su influencia en la política, en la cultura, impactando como 
régimen social el alma y la voluntad de los habitantes3, ¿cómo sería 
un modo producción que no esté centrado en la ganancia? ¿Qué sub-
jetividad devendría de esa novedad?.

Palabras clave de un nuevo tiempo

Una de las experiencias características de los trabajadores de la Eco-
nomía Popular es la permanente creación de ámbitos para debatir y 
producir nuevos conocimientos que les permitan resolver las proble-
máticas que esta práctica genera. 

Hemos sido convocados a participar de estas asambleas, para coor-
dinar algunos encuentros y retomar la función de síntesis y siste-
matización de lo producido. Esto nos ha permitido tomar contacto 

Hablamos una lengua que desconocemos, no somos 
dueños de nuestras palabras, tal es la realidad que 
nos hace tocar el inconsciente
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con una producción discursiva en estado naciente. Cada encuentro 
comienza con una especie de ritual, en donde se hace presente el 
recuerdo de los peores momentos, marcados por el aislamiento: ca-
racterística de una enfermedad social que nos inyectó el capitalismo 
que nos dice que cada uno tiene que dirigirse a sus cosas. La conse-
cuencia fue la ruptura del lazo social. Un segundo movimiento, como 
reverso de lo anterior, nos presenta un relato que muestra que frente 
a la extrema necesidad incursionan en la deriva de las prácticas co-
lectivas. No es solo el restablecimiento del lazo social, sino además lo 
colectivo como modo de producción. Aparición de algo nuevo como 
retorno de aquello que alguna vez estuvo.

Entonces, es posible ubicar una matriz social en la que se inscriben 
un conjunto de situaciones para los sectores más vulnerados. Se re-
descubre que no sólo es “lo que me pasa a mí” si no que en tanto par-

ticipo de un conjunto y esto se convierte en una respuesta colectiva 
que nos permite gestionar una salida. 

Pero ¿cómo es la circulación de las palabras en las prácticas colec-
tivas? ¿Se logra resolver y sortear los sedimentos del modo de pro-
ducción capitalista, a saber, las tensiones y rivalidades imaginarias 
que anidan en el sentido común dominante, como el maltrato y el 
desprestigio del otro? ¿Cuáles son los nuevos modos del habla, si 
los hubiese, que surgen del señalamiento y la recuperación en las 
palabras de la historia de luchas pasadas, muchas veces olvidadas o 
silenciadas?

Vivian Palmbaum y Alejandro Lucero,
Psicoanalistas de la Escuela Abierta de Psicoanálisis

Página anterior: “Manifestación”, obra de Antonio Berni. Del autor sus derechos.

4. Lacan, Jacques. Función y campo de la palabra y del lenguaje en psicoanálisis. Escritos 1. 

Siglo Veintiuno Editores. Buenos Aires, 1985.

Preguntas que sitúan el estado de situación de un trabajo que re-
cién comienza; la propuesta consensuada de ciertas coordenadas de 
trabajo, al estilo de entrevistas preliminares. Hilvanar las distintas 
voces a la espera del surgimiento de un texto colectivo donde se cede 
lo personal en ese relato con la posibilidad de retomar lo singular 
como retorno de esa operación. Esta pequeña precisión nos alienta 
a proseguir puntualizando la articulación entre sujeto y lo colectivo 
en tanto el significante recupera el valor de las prácticas ancestrales, 
que parecían olvidadas, sepultadas.

El sujeto transindividual4 le confiere al inconsciente su precisión. 
Hablamos una lengua que desconocemos, no somos dueños de nues-
tras palabras, tal es la realidad que nos hace tocar el inconsciente. 
Esas palabras están habitadas por significantes desconocidos, que 
vienen de otras generaciones y que el discurso psicoanalítico nos 
permite contactar. Allí queda claro el carácter histórico, transgene-
racional que porta el lenguaje. Tal como afirmaba el poeta Juan Gel-
man: “la lengua es portadora de una tradición, porque la lengua no 
es estática. Toda lengua es lengua en movimiento”. 

Cada encuentro comienza con una especie de ritual, 
en donde se hace presente el recuerdo de los peo-
res momentos, marcados por el aislamiento: carac-
terística de una enfermedad social que nos inyectó 
el capitalismo que nos dice que cada uno tiene que 
dirigirse a sus cosas
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Partiendo de algunos conceptos fundamentales del psicoanálisis 
aparecen ciertas semejanzas entre el acto analítico y el acto educa-
tivo. Según Freud hay tres profesiones imposibles: analizar, educar 
y gobernar.

Términos psicoanalíticos como significante amo, terceridad, discur-
so del no-todo,  sujeto del inconsciente… se pueden entender  y tra-
bajar en la escuela siempre y cuando la concepción de escuela para 
nosotros  tenga en cuenta las aportaciones  de Freud y sus discípulos 
a la educación.

Mi trabajo como analizante junto a la lectura de algunos  textos de 
Freud y Lacan,  han aportado elementos teóricos en el aula facilitan-
do el acercamiento entre  psicoanálisis y  educación, dando respues-
ta a una pregunta:

¿En qué medida se puede llevar a la escuela y a la relación 
maestr@- alumn@ algunos aspectos fundamentales del 
psicoanálisis?.
¿Es posible? ¿Qué efecto tendría?.

De la teoría psicoanalítica podemos extraer algunos elementos que  
han sido aportados a la escuela como:
	 •El papel que juega la infancia en la construcción de la subjetivi-
dad.
	 •La importancia de los procesos inconscientes y transferenciales pre-
sentes tanto en el niño como en el educador. 
	 •La importancia de un análisis del docente para su quehacer educativo.
	 •El valor de la sublimación como alternativa a la represión.
	 •La relación entre el poder y la autoridad en la función docente.

Las dificultades que me encontré en el aula para trabajar con un 

alumno de gran impulsividad y carácter disruptivo junto con un 
diagnóstico de altas capacidades, forzaron en mi práctica docente 
una búsqueda de nuevos modos de intervención, más allá de refuer-
zo positivo y del conductismo, tan comunes en la escuela.
 

Partiendo del trabajo con el grupo-clase, el psicoanálisis puede  
aportar   elementos que  clarifican  algunas problemáticas que sur-
gen tanto en el alumnado como en el profesorado, frente a las cuales, 
las medidas educativas se enriquecen.

PSICOANÁLISIS Y EDUCACIÓN

Mi trabajo como analizante junto a la lectura de 
algunos  textos de Freud y Lacan,  han aportado 
elementos teóricos en el aula facilitando el acerca-
miento entre  psicoanálisis y  educación, dando in-
teresantes respuestas
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Es de gran valor observar cómo ciertos rasgos de los llamados tras-
tornos de hiperactividad –TDAH- van cediendo al introducir los 
términos psicoanalíticos citados, produciéndose un ordenamiento 
tanto  en  la integración en el grupo, como en el modo de abordar el 
trabajo individual.

Se puede constatar en algunos casos como las dificultades de rela-
ción, el carácter disruptivo y el  no poder parar, se van regulando 
cuando consiguen establecer un intercambio con el grupo mediante 
el trabajo en equipo, la asamblea, las conferencias y el texto libre, 
técnicas todas ellas  del Pedagogo Celestin Freinet. 

Las técnicas del discurso pedagógico que culminan con “la pala-
bra hablada, escrita y leída” son tomadas junto a los elemen-
tos del discurso analítico permitiendo en el trabajo dentro del aula 
un abordaje de los conflictos individuales y grupales dirigido a una 
integración del alumnado que presenta dificultades y resolviéndose   
algunas de ellas que le impiden entrar en la grupalidad.

Finalmente, ante la pregunta inicial de si es posible incorporar en la 
práctica docente elementos psicoanalíticos y cuáles serían sus efec-
tos, se puede resumir diciendo  que el desarrollo del trabajo realiza-
do, en general, durante estos últimos años en relación al aula y de 
modo muy particular en relación a un caso práctico con un alumno 
ha tenido resultados bastante positivos. Se ha podido comprobar 
cómo los efectos del discurso psicoanalítico tanto en el alumno como 
en mi práctica docente han sido de gran relevancia. No obstante,  
se continúa el trabajo con este alumno dentro del aula, intentando  
poder explicar cómo ha sido posible algo que se pensaba im-
posible.  

Si el poder de la palabra es el principio de la cura analítica también 
habrá de apoyarse en él la educación para ayudar a l@s niñ@s a su-
perar sus conflictos.

Durante los últimos años he llevado al aula algunos elementos del 
psicoanálisis que orientaron mi  práctica docente  aportando al 
alumnado claridad y comprensión sobre lo que les sucede, tanto en 
la relación  con el grupo  como con en actitudes que  no saben muy 
bien por qué surgen en un momento determinado.

Muchas son las ocasiones, tras un conflicto, en las que cuando les  
preguntas  por qué lo han hecho, la respuesta es que no lo saben y la 
mayoría de las veces no saben qué les lleva a actuar o comportarse 
de ese modo.

Desde la escucha atenta a las 
familias así como una escucha 
al alumnado, dentro de los lí-
mites que establece el ritmo 
del aula, se inicia un trabajo 
en el que se introducen los 
conceptos psicoanalíticos del 
no-todo, el significante amo 
y la terceridad.   Tomando 
como punto de partida  los 
saberes del alumnado, sus cu-
riosidades  y el entorno más 
próximo, podemos acercar-
nos a cierto conocimiento y  
comprensión  de aspectos de 
l@s niñ@s,levantando algu-
nas barreras  que hacen obs-
táculo en el proceso de apren-
dizaje y en su relación con los 
otros.

Antonia Torres Pérez.
Miembro de la Escuela Abierta de Psicoanálisis.

Maestra de Educación Primaria.

Las técnicas del discurso pedagógico culminan con 
“la palabra hablada, escrita y leída”
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“Si vuestro brazo derecho en casa de vuestro vecino no estuviese 
ocupado por entero en la recolección de manzanas, por ejemplo, si 
él hubiese quedado tranquilo, es bastante probable que vuestro ve-
cino lo hubiere adorado, es el origen del significante amo, un brazo 
derecho, un cetro. Muy al comienzo el significante amo no pide más 
que comenzar así. Desgraciadamente hace falta un poco más, es un 
esquema muy satisfactorio, además, eso les da el cetro, y enseguida 
ven la cosa materializarse como significante.”

J. Lacan: Seminario XVIII, De un discurso que no fuera sólo de apariencia

Aún queda un tiempo más para aprehender la constitución de un 
significante amo, dice Lacan. Pero la relación significante se hace 
a base de diferencia. ¿En qué se diferencia el brazo derecho del iz-
quierdo?, en nada, en que cada uno se nombra de un lado, pero esa 
pequeña diferencia hace que uno de ellos acabe poseyendo el cetro, y 
el otro lo mire con respeto. Aunque siga siendo el mismo, uno espera 
la orden del otro. ¿Por qué?, el poder aparece donde se lo espera, 
donde se lo ha inventado, en el lugar preparado para él.

Una de las obras en las que Kafka muestra la relación entre el súbdito 
y el amo, muestra en un suceder de personajes la dificultad o la im-
posibilidad de acceder al lugar del poder para hablar con el amo. To-
dos se comportan como si el acceso al castillo1 no fuera conveniente 
o fuera muy dificultoso. Incluso los modos jerárquicos, que aparecen 
debilitados con el tiempo, se presentan como barreras suficientes, ya 
que los personajes han aprendido con el tiempo  las relaciones com-
plejas del obstáculo. Como si cada personaje tuviera diseñado para 
sí mismo la imposibilidad o la inconveniencia de acceder al castillo.

Durante mucho tiempo hemos tomado como alimento diario la im-
posibilidad de ir contra las políticas de la troika (BCE, FMI, CEE). 
Nos levantábamos con la austeridad, con la prima de riesgo, con la 
imposibilidad del Estado de asumir una deuda por encima del 7% de 
interés, y aun así con la venta de bonos estatales a intereses que ale-
jan a mucha gente de cualquier recuperación económica. Todo esto 
viviendo el presente sin poder ir más lejos. Porque si vamos más allá 

descubrimos que tras la contención por el despilfarro se esconde la 
fundación de dicha troika sobre elementos perversos. El Banco Cen-
tral Europeo no ha actuado como un banco central, prestando deuda 
a los países que caen bajo su paraguas, sino defendiendo intereses 
de lobbies que, bruñidos por la desconfianza, exigen el pago de una 
deuda y la detención de la maquinaria de financiación cambiando las 
reglas del juego.

Se dice que es imposible escapar al capitalismo, que es un sistema 

El brazo derecho

Durante mucho tiempo hemos tomado como ali-
mento diario la imposibilidad de ir contra las políti-
cas de la troika (BCE, FMI, CEE)

1. “El castillo” de Franz Kafka
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La impresionante masa monetaria puesta en circulación mediante 
negocios boyantes encuentra su límite en el estallido de una nueva 
burbuja. Pero lejos de hundirse el neoliberalismo ha conseguido ha-
cerse necesario por reducción al absurdo del resto de los idearios. La 
socialdemocracia ha entrado en crisis porque se ha dejado seducir 
por los macroproyectos neoliberales. Por ejemplo: con el proyecto 
de ciudad lineal de la comunidad de Madrid: una ciudad conectada 
desde sus extremos (Ciudad Real- Madrid- Guadalajara), se constru-
yeron infraestructuras que devinieron fantasmales cuando reventó 
la burbuja. Estas infraestructuras fueron desarrolladas tanto por los 
gobiernos de derechas como por los de un ideario más de izquierda, 
pero ambos han tenido que hacer frente a la deuda exagerada que 
genera la cesación de negocio, esto ha hecho más daño a la socialde-
mocracia que al conservadurismo.

El miedo y la seducción son las armas para mantenerse en el poder 
del neoliberalismo. Cuando el negocio se hunde suena el cornetín de 
órdenes, y todos deben presentarse a filas. Cuando hay negocio, el 
modelo publicitario ciega con tierra ojos tímidamente críticos.

Nuevas escuelas de economía cubren el espectro del comportamien-
to y los hábitos, no sólo del posible consumidor, sino de aquél que 
elige como cordero degollado las opciones de poder que le llevan al 
sacrificio. Las escuelas behavioristas de economía, plantean largos 
algoritmos de hábitos que son introducidos en máquinas inteligen-
tes capaces de tomar decisiones sobre la multitud de datos introdu-
cidos en ellas (si non é vero é ben trovatto). Aunque los datos no se 
ajusten a la verdad, la lógica fundada por ellos es de certidumbre 
anticipada, adelantarse al otro para no quedar fuera.

No deja de ser curioso que cuando empezó la crisis, sobre todo la que 
asfixia a Europa, el primer país marcado por la fórmula del rescate 
fuera Grecia. Esto dio paso a la misma fórmula para los otros, aun-
que fuera exagerada de manera desmesurada, y el agujero abierto 
por la solución sea imposible de cerrar en este momento.

eminentemente astuto, y ese camino cortado, camino sin retorno, no 
es uniforme sino que está surcado de teorías que se postulan como 
la única solución a un crecimiento más o menos temporal. Muchas 
de estas medidas son algoritmos que permiten extender los intereses 
de una clase privilegiada un tiempo más, o están a la espera de una 
ocasión propicia para hacerlo.
 

Los acuerdos entre la Universidad Pontificia de Chile y la Escuela 
de Chicago se producen en 1956, es a partir de esa fecha que  dife-
rentes economistas chilenos se forman a la sombra de las teorías de 
Milton Friedman produciendo una generación de la que salieron los 
Chicago boys y un texto, llamado el ladrillo, que amablemente será 
nombrado como el milagro chileno.

Estas tesis, destinadas a ser desplegadas por el gobierno de Jorge 
Alessandri, no fueron aplicadas hasta la época de Pinochet (1972). El 
programa se tuvo que desarrollar en un ambiente mucho más reac-
cionario, ya que en otro contexto hubiera resultado bastante difícil: 
privatización de muchas esferas públicas, gran incidencia de la eco-
nomía privada en los negocios e industrias públicas (Chile siempre 
fue rico), eliminación de aranceles y aumento de las diferencias eco-
nómicas entre las clases humildes y las poderosas. 

Solamente después del golpe de Estado contra Allende el águila im-
perial se  comió al cóndor…

Byung-Chul Han, filósofo coreano, analiza las claves en las que se 
mueve el sujeto del capitalismo contemporáneo. El neoliberalismo 
ha dado un paso más en la imposibilidad de escaparse al capitalismo. 

Nuevas escuelas de economía cubren el espectro 
del comportamiento y los hábitos, no sólo del posi-
ble consumidor, sino de aquél que elige como cor-
dero degollado las opciones de poder que le llevan 
al sacrificio



La solución fue la protección de los intereses de ciertos lobbies y 
la desprotección de los bienes sociales. Sin embargo, parece que la 
misma solución viene del mismo lugar del origen del sumidero de las 
políticas sociales. Syriza  ha planteado al llegar al gobierno griego la 
disolución de la troika, haciendo vacilar una solución que se había 
planteado como la única posible, control de gasto de los Estados, po-
siblemente con un corte en el goce del significante que no se espera-
ba el amo del corral. Yo me ahogo, ¿pero y si no pago tus exigencias 
y deudas?

Mane, thecel, phaeres (pesado, contado y dividido), palabras 
que aparecen escritas en la pared en medio de una orgía del rey Bal-

tasar, mientras Ciro penetraba en Babilonia.

¿El fin de una época a pesar de  cálculos económicos precisos?
Hay estudios que ya plantean no el fin del sistema sino el fin de una 
civilización...

Quita, crecimiento y auditoría de deuda…

Emilio Gómez
Miembro de la Escuela Abierta de Psicoanálisis y 

licenciado en Filosofía
 e3gob@hotmail.com

El miedo y la seducción son las armas para mante-
nerse en el poder al neoliberalismo
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Una sesión bien anudada

Al comienzo de la sesión el 25 de marzo de 2015, una analizante que 
había anunciado que esta vez contaría un sueño repetido en su infan-
cia y trabajado en su anterior análisis, relata primero el sueño que 
tuvo la víspera del 24 de marzo, Día Nacional de la Memoria por la 
Verdad y la Justicia en Argentina. 
 
Sueña “que está en su trabajo donde tiene oficina propia en forma de 
U, abierta por delante, hablando por teléfono con el chico con quien 
tiene un affaire sexual. Se sorprende porque son sólo amigos, pero 
éste la somete a un interrogatorio como su ex marido, cuyos celos 
provocaron la separación. 

Un compañero de trabajo corre su escritorio invadiendo su espacio, 
argumentando que el jefe lo ordenó.

Llegan otros que empiezan a mover los escritorios juntándolos como 
cuando lo permitían durante el horario de almuerzo, era divertido, 
comían juntos, improvisaban una mesa de ping pong o jugaban al 
ajedrez.

Ya no se puede por los cables de las computadoras, eran otros tiem-
pos.

Alguien habla de festejar el 24 de marzo.

¡Cómo van a festejar una fecha así! ¿Qué saben ustedes del golpe de 
estado del 76’? Responde ella.

Desde la penumbra del fondo de la sala un hombre bajito con gorra 
militar se pone a silbar la música que preludiaba la lectura de los 
comunicados de la junta militar”.

Hasta aquí el sueño. Al preguntar por la última imagen, la asocia con 

el abuelo materno, marino mercante que había hecho una pequeña 
fortuna con buques areneros, el verdadero hombre de la casa para 
su madre. Ahora recuerda que en la víspera del sueño,mientras ella 
cenaba con su amigo, ésta la llamó interrogándola insistentemente: 
con quién estás qué hacés cuando volvés a tu casa cociné algo para tu 
hijo te lo llevo no hace falta mamá ¡no vayas! Pero le cortó y luego se 
enteró que fue igual, irrumpió en su casa y el amigo no lo podía creer.

Pido entonces que relate el sueño de la infancia. “Estaban en una 
barraca, un galpón cerrado de techos altos con estanterías metáli-
cas en las paredes, repletas de no se veía bien qué. Parecía un labo-
ratorio pero no lo era. Ella corría llevando de la mano a su padre 
intentando escapar, pero no había salida”.

En su análisis anterior se situó la fuerte presencia del abuelo y el des-
precio de su madre hacia su padre. El galpón le recordaba el gran sa-
lón del fondo de la casa materna, que de niña la atemorizaba cuando 
la enviaban a buscar algo allí. Entraba y salía corriendo. Había un es-
critorio donde el abuelo trabajaba. La analista interpretó el término 
laboratorio (“parecía un laboratorio pero no lo era”) como lavoro, 
alusiva al origen italiano de su abuelo. No entendió bien a qué apun-
taba con eso, pero lo recuerda.

A esta altura usted probablemente se habrá preguntado ¿cuándo in-
terviene el analista que escribe esta nota? ¡Parece mudo! Paciencia 
lector, que yo la tuve también. Lo que se dio a leer en el conjunto de 
los dos sueños y la palabra del analizante fue: “has visto una parte de 
la historia, el terror que le tenías a tu madre porque tu padre no la 
frenaba en sus desbordes agresivos y violentos, como ya has contado 
aquí. El Edipo materno y el tuyo. Pero este segundo sueño escribe 
la otra parte de la historia: en dictadura los padres se agigantan. El 

EL ENVÉS POLÍTICO DEL ANÁLISIS PERSONAL

Alguien habla de festejar el 24 de marzo.
¡Cómo van a festejar una fecha así! ¿Qué saben us-
tedes del golpe de estado del 76’? Responde ella
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En la actualidad, estamos en condiciones de leer –sin que la lectu-
ra en la palabra haya esperado este avance para formularse y efec-
tuarse¬, pues fue planteada allá por el año 99’ por José L. Slimobich 
y continuada por otros analistas– con el recurso de algo que no se 
piensa sino que se hace: el nudo. Veremos ahora de qué forma se 
lee una puntuación borromea de lo que se escribió en el sueño y la 
palabra de una analizante en una fecha conmemorativa de la historia 
argentina. Ocasión afortunada de una sesión analítica que muestra al 
nudo operando. Pues al decir de Lacan, el nudo es lo que opera en la 
práctica analítica. 

Podemos notar que el sueño es un montaje de escenas y frases bas-
tante absurdas que se suceden unas a otras. Lo asombroso es que 
cada cambio de escena o cada negación de una frase coincide con un 
cambio de punto del nudo borromeo.
 
Recordemos que la puntuación es algo fundamental para leer bien 
un texto. En esta ocasión de lectura veremos a continuación un movi-
miento de cada punto al punto existente. No explicaremos aquí por-
qué lo llamamos punto, sólo mencionamos al pasar que el punto para 
Lacan requiere de la trabazón de tres cuerdas, lo que se visualiza en 
cada zona del nudo (ver más abajo cualquiera de las figuras).

El sueño comienza con una escena sexual, está hablando por teléfono 
con un amigo con derecho a roce. Y se sorprende de sus celos, de cuya 
opresión ya sabe salir. Tiene oficina propia en forma de U, abierta por 
delante. ¿Qué punto del nudo es este sino el goce fálico, sexual, que 
está fuera de cuerpo, y que es también el goce de hablar? 

terror del afuera repercute en casa. No es mamá, es ella y la Esma”.

La sesión termina con dos asociaciones: los gritos y golpes de su ma-
dre cuando fue con su padre a buscarla luego de una salida apenas 
comenzó la dictadura. Ella se perdió por un momento y al llegar al 
auto ocurrió eso, ella escapó del auto y al ver llegar a su padre volvió 
a entrar pensando que éste la defendería de los golpes de su madre, 
cosa que no ocurrió.

La búsqueda infructuosa de su tía y su madre de un primo desapare-
cido y la “derivación” de algún miembro de la iglesia católica a un psi-
cólogo, del cual su madre comentó: nunca nadie me trató tan bien… 
para decirme absolutamente nada. 

Asociaciones que muestran el temor de que su analista no pueda con 
su embrollo, en tanto transfiere la relación con el padre, cuyo deseo 
se dedica desde niña a sostener (en una situación de peligro ella lo 
lleva de la mano en el sueño) desde su estructura histérica. De ahí que 
nunca pudo salir con un hombre al que admire. 

Breve fundamentación teórica

Lo primero es lo primero: Freud nos enseñó a leer el texto del sueño, 
y en esta ocasión hay dos sueños arrojados juntos en la misma sesión, 
para interpretarlos deben ser tomados en un conjunto. Fue en la In-
terpretación de los sueños que aprendimos que el deseo es indestruc-
tible en el tiempo, y aquí estamos en un verdadero túnel del tiempo. 
Y la censura actuando en la inversión del tamaño nos dio la pista de 
por dónde andaba el asunto, el enano es un gigante. Otro conjunto: el 
sueño y su relato permiten la interpretación, que es lectura. Lo imagi-
nario de la otra escena teatral, su comentario simbólico – lenguajero 
y lo real del texto que no se reduce al guión que dicen los personajes, 
sino que es otro modo de escritura que se vale tanto de imágenes 
como de palabras.
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sitúa en el punto exterior al nudo tal como se ve en el aplanamiento, 
que proponemos escribir con la letra L. Si la persona se resume en 
los modos particulares del gozar, las formas del objeto a, la lectura 
en la palabra, sitúa la singularidad, lo impensable del síntoma como 
proceso de escritura de lo colectivo en un cuerpo. Que la lectura sea 
exterior al objeto a no quiere decir 
desvinculado de él, sino todo lo 
contrario: el punto fuera de otro es 
lo más esclarecedor de cada punto 
del nudo. 

A nuestro modo de ver, los nom-
bres dados por Lacan a las inter-
secciones, agujeros, punto central 
en el aplanamiento del nudo sólo 
se entienden si se leen en sus co-
nexiones. Sin ellas todo lo que es-
cribimos aquí sería forzado. Si esta-
mos hechos como el nudo, no es nuestra mente, débil mental como 
cualquier otra, la puede orientarnos, sino el juego del nudo mismo.
  
La lectura en la palabra retoma la lectura freudiana del sueño más el 
relato del sueño, que en una grotesca puesta en escena de un enano 
escribe un texto singular y a la vez fechado en la historia. Como seña-
ló María Laura Alonso, se lee también el enano fascista. Lo que nos 
hace pensar al síntoma en un último nivel de análisis, como escritura 
encarnada de un fragmento de discurso, una versión de la historia 
colectiva. Digamos al margen, síntoma cuya particularidad era, pues 
está prescindiendo de él en este momento, no poder mostrarse en 
público sin un hombre. Ahora canta en un coro y hace presentaciones 
públicas. Final feliz, pero esto que es terreno del psicoanálisis apli-
cado a la terapéutica no viene solo, como escribió Fernando Pessoa: 
“me duele la cabeza y el universo”.
 
¿Qué consecuencias tiene esta inmejorable ocasión de leer en dos 
tiempos, el de la infancia y el actual, el de lo personal y el de lo políti-
co, lo que se escribe en los nudos del habla?

Cambio en la escena: invaden su 
territorio. Pasa al punto del cuerpo. 
Movimiento de lo que está afuera 
del cuerpo al cuerpo.

El mismo movimiento sucede a 
continuación, el sueño pone en 
escena un tiempo pasado de soli-
daridad entre compañeros, había 
mística, amor de amistad. Lo situa-
mos en el punto J , el goce místico, 
que se encuentra en el amor, y está 
fuera del lenguaje. Justamente lo 
que en el presente está prohibido 
por los cables de las computado-
ras, materialización del lenguaje 
en su vertiente completa, fría, la 
máquina modificando los vínculos 
sociales. Es el Otro de la contem-
poraneidad globalizada.

Para nuestro asombro, por tercera 
vez surge el mismo movimiento, 
del sentido común de retorno al 
pasado donde habría que festejar 
la dictadura, a lo real fuera de sen-
tido que es también del orden del 
número y de la escritura que jalona la historia: imposible borrar lo 
escrito de esta historia

El sueño concluye con la presencia de la mirada (cual mancha en el 
cuadro del sueño, aparece el marino bajito con gorra militar en la pe-
numbra…) y la voz que es en lo que se convierte la música al servicio 
del poder (…silbando la música que preludia los comunicados de la 
junta militar). 

Nuestra intervención, lectura que trae lo excluido, lo que está afuera, 
la extimidad que aquí llamamos el envés político de lo personal, se 
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La primera consecuencia es que no basta con el aparato conceptual 
del complejo de Edipo para situar el superyó, que es social. ¿O vamos 
a descartar Tótem y Tabú, Moisés y el monoteísmo, y quedarnos con 
el Freud universitario? Todo el rollo con los padres hace de tapón de 
marcas un poquito más difíciles de sobrellevar, es la distancia que 
hay de mamá con su padre marino mercante adinerado al campo de 
concentración de la Escuela de mecánica de la armada. No tiene el 
mismo peso el lavoro del abuelo si no escuchamos también allí el la-
boratorio de la represión que fue Sudamérica en los años 70’.
 
La segunda es que según el concepto freudiano de lo siniestro, lo fa-
miliar vuelto extraño, es lo exogámico lo que carga lo endogámico. 
La tercera y habría otras pero no queremos cansar al lector, es que la 
lectura en la palabra, que anotamos con la letra l minúscula, ex – sis-
te, está afuera del goce del objeto a. Goce oral y anal del primer sueño 
infantil, donde se es digerido por un galpón lleno de estanterías con 
desechos que intuimos cadáveres. Goce de la mirada del marino en 
la penumbra y de la voz presentificada por la música militar. ¿Lo que 
lee el analista está afuera, ex – siste al goce o hay otro goce, un goce 
no particular sino singular, el que se recupera en la escala invertida 
de la ley del deseo, el goce de la lectura cuando nos da la salida de la 
opresión, en su duplicidad admirable que muestra que la violencia y 
la irrupción en la intimidad pueden venir de lo político o de lo fami-
liar o del ámbito laboral y lo que cuenta es el texto singular, es decir 
el nombre propio que el sinthome porta, la manera en que cada uno 
goza del inconsciente en tanto éste lo determina? Singularidad que a 
nuestro entender no es digna de ese nombre sin su reverso social. Si 
alguien no está de acuerdo no hay problema, me la quedo y ustedes 
pueden llevarse la pseudo-singularidad de lo particular del caso clí-
nico, y bien diagnosticados aplacar sus síntomas para normalizarse 
y ser felices como todos pero sin nada propio y a la vez abierto, como 
bien dice esta mujer. O como dijo el escritor mexicano Paco Ignacio 
Taibo Segundo ante la pregunta 

-Pero ¿esto usted lo vivió o lo leyó? 
Pablo Garrofe

Miembro de la Escuela abierta de Psicoanálisis
Autor de “Lacan, entre el arte y la ideología”

pablogarrofe@yahoo.com

 
-¿Qué diferencia hay? ¡Si estaba bien escrito lo viví!

Un análisis bien llevado es aquel que hace de la vida algo que vale la 
pena escribir. 

Goce oral y anal del primer sueño infantil, donde se 
es digerido por un galpón lleno de estanterías con 
desechos que intuimos cadáveres. Goce de la mira-
da del marino en la penumbra y de la voz presenti-
ficada por la música militar. ¿Lo que lee el analista 
está afuera, ex – siste al goce o hay otro goce, un 
goce no particular sino singular, el que se recupera 
en la escala invertida de la ley del deseo, el goce de 
la lectura cuando nos da la salida de la opresión, en 
su duplicidad admirable que muestra que la violen-
cia y la irrupción en la intimidad pueden venir de lo 
político o de lo familiar o del ámbito laboral y lo que 
cuenta es el texto singular...

mailto:pablogarrofe%40yahoo.com?subject=
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El dispositivo del pase planteado por J. Lacan a los miembros de su 
Escuela sitúa una ambición del autor de la iniciativa: encontrar el 
punto de inconsistencia, de sinsentido, que hace de la experiencia 
analítica algo “sin retorno” pero, también, sin eternidad. Es la ne-
gativa de la existencia del paraíso y la afirmación del infierno como 
lugar del deseo, donde el “alma” del nudo deriva en la afirmación del 
fragmento, la culminación (nuevamente) de algo que se desprende 
del trabajo del análisis, cuando éste ha llegado a cierto punto, donde 
decide, si encuentra las condiciones adecuadas y la ambición nece-
saria, ponerse a prueba.

Lo puede hacer, cada sujeto, de varios modos: en lo que aquí traba-
jamos lo hace tomando el lugar del analista, disponiéndose a la tarea 
de hacer de la letra y sus formatos profesión y el pase, que lo pone a 
disposición, ya no sólo de sostener su relación con el discurso al que 
debe su función, sino de extender este discurso, de hacer progresar 
ese discurso, en definitiva, de hacer fe de “eso “ llamado psicoanáli-
sis para mostrar que no es ninguna fe, sino que porta el nombre im-
posible del deseo; por ello marca el deseo del analista con una letra  
“x”, pues es imposible saber por qué alguien se hace analista, pero es 
mas difícil comprender por qué prosigue.

Este segundo movimiento  es el pase. El analizante o analista, miem-
bro de una escuela, se somete a la experiencia del pase, dijimos, por 
varias razones. Una de ellas es la ambición política: mostrar a sus 
colegas, a la comunidad analítica y a sí mismo, que ha culminado 
en el duro trabajo de dar cuenta de su relación con el psicoanálisis 
y de todo lo que pone en relación a esto. Y por ello, el que se pre-
senta al pase pone en el relato del tiempo cronológico su devenir de 
analizante, su puesta en forma de la transferencia, el trabajo que ha 
realizado en el tiempo cronológico, en definitiva, la aventura de su 

análisis, sin que tenga el tiempo necesario de recorrer toda la estruc-
tura burocrática de un análisis. Esto, dijimos, lo realiza en el tiempo 
cronológico. Pero en ese relato, que realiza ante alguien que “no se 
las da de analista”, que pregunta aquí o allá, que simpatiza con quien 

habla, ríe y comenta, escucha y observa, más allá de su conocimiento 
o prejuicios, que seguramente se harán presentes, hará sus comen-
tarios a un cartel del pase y así seguirá el procedimiento según las 
posibilidades y las formas que cada escuela puede y está en condi-
ciones de establecer. 

En escuelas con gran número de miembros el pase puede poseer ma-
yor valor político, pues se acepta como un giro hacia algo superior. 
Allí es dejado de lado el estado inconsistente, transitorio del pase. 
Esta nominación no puede ir más allá de dos años, por una razón 
muy simple: porque lo que se logra es la garantía de la aprehensión 
de una experiencia, ante todo del modo en que en el sujeto se produ-
ce la apertura del inconsciente y no la experiencia misma consolida-
da, como antes dijimos, eterna.

El pase, breve como la vida misma, dura un suspiro, como el sin-
sentido que cae en la operación del pase. El sujeto, en su discurrir 
histórico, en el tiempo cronológico de los sucesos vitales, narrados, 
reflexionados, dentro del contexto de su análisis desprende un sin-
sentido, una frase fuera de contexto, una iluminación del sinsentido. 
Allí está lo que se encuentra en la sorpresa, índice del inconsciente, 
suma del saber.

El dispositivo del pase planteado por Jacques Lacan

El analizante o analista, miembro de una escuela, se 
somete a la experiencia del pase, dijimos, por varias 
razones. Una de ellas es la ambición política
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del discurso analítico. Todo ello, coloquemos esta objeción, si el car-
tel del pase capta esta nimiedad, este acontecimiento ínfimo, supre-
mo, sagrado, inútil, en el relato que los pasadores hacen al cartel del 
pase.

Alguien puede plantear que hay algo místico en el modo 
en que estamos planteando el pase: pero ¿cómo hacer 
que el poema sea lo real del lenguaje en tanto se escribe, 
por fuera de lo instantáneo sucedido?.

En el caso de las escuelas pequeñas, como la Escuela Abierta de Psi-
coanáisis, el desafío es doble; no es demasiado potente el valor polí-
tico individual del pase, pues este sólo adquiere valor en la cantidad, 
en la masa, pero sí adquiere gran valor para una escuela que preten-
de decir algo en su práctica, y dar cuenta de ella.

Aún falta discutir, seriamente, como se arma el cartel del pase y si 
se dará participación a otras escuelas o se hablará con otras escuelas 
esta posibilidad, en tanto interesa a algunos sobremanera, y a la es-
cuela en particular. 

Es otro tiempo que el cronológico, el que surge; es el tiempo abso-
luto, que ya no está en la narración que se conoce,  sino en el impre-
visto del desconocimiento, en la libertad de un sujeto que se aboca 

ahora a la tarea del “deser”,  y reformulando su palabra, comprueba 
como la letra, superándolo, lo ha entronizado en el campo del deseo 
y le hace saber su cifra; eres efecto del lenguaje, tu devenir es ese, tu 
análisis es eso y lo que logras es siempre una verdad del límite, un 
no todo, que te acompañara de aquí en mas. Pues el pase le ha per-
mitido encontrar la castración del Otro, su inexistencia, pues sólo 
existirá como lenguaje concreto, pero este encuentro está destinado 
a captar esta fórmula, piedra basal del edificio teórico lacaniano: la 
relación sexual no existe. Y entonces, ala-
bado sea el señor, puedo desear algo 
que no tiene fin ni antecedente en 
mi - un lugar donde el tiempo 
y la alegría y por lo tanto su 
poética, satisfagan algo 
en el lugar de la au-
sencia de sentido. 
Extraña alegría 
del que reco-
rriendo lo co-
mún, encuentra 
lo extraordina-
rio. Y que ese ex-
traordinario lo haga 
uno más en la extensión 

Extraña alegría del que recorriendo lo común, en-
cuentra lo extraordinario. Y que ese extraordinario 
lo haga uno más en la extensión del discurso analí-
tico

José León Slimobich
Miembro de la Escuela Abierta de Psicoanálisis  
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Una de las formas de  fin de análisis es la formulación de Lacan como 
“identificación al  sinthome”. Trataré de aproximarme a qué puede 
significar esa identificación al sinthome. 

Sinthome es una forma antigua de escribir el síntoma. Tanto en 
Freud como en Lacan se pasa de entender el síntoma como una for-
mación del inconsciente, por tanto fugaz, descifrable, el síntoma 
como verdad reprimida, al síntoma como duradero, no interpreta-
ble, el síntoma como medio de satisfacción de la pulsión, que sirve 
al goce, el síntoma como real. En este pasaje se produce una mayor 
ponderación de la letra. Letra como fundamento de la identidad, 
a=a, a diferencia del significante que en su combinatoria va a produ-
cir el sujeto de la significación. 

Es en los últimos seminarios de Lacan donde podemos seguir la for-
mulación de esta “identificación al sinthome”.

En la conferencia “Joyce el síntoma”- (16 de Junio de  1975), re-
cogida en el Seminario El sinthome, Lacan dice que al plantear este 
título “Joyce el síntoma”, “doy a Joyce nada menos que su nombre 
propio, ese en el que creo que se habría reconocido en la dimensión 
de la nominación”. Nos traslada ahora desde el síntoma a la nomi-
nación, al sinthome como nominación que hace de anudamiento 
como cuarto nudo; esto requiere una explicación. 
 
Al final del seminario RSI, Lacan introduce un cuarto elemento 
que es lo que nomina al nudo borromeo siendo el cuarto nudo el 
Nombre-del-Padre. El Nombre-del padre es el significante princi-
pal, necesario para que se produzca la significación fálica. Al ser un 
significante permite sustituirlo por otro si toma, para un sujeto, la 

función idéntica de acceso al deseo y al orden simbólico, con lo que 
queda sustituido el significante Nombre-del-Padre por los Nombres 
del Padre. Cuando este significante principal no se inscribe por estar 
forcluído se desencadena una psicosis.

Pero ahora, en esta conferencia, va a introducir una modificación 
importante. Dice: 

“No es lo mismo el padre como nombre que como aquel que nom-
bra.  El padre es el cuarto elemento… sin el cual no podría mante-
nerse el nudo de lo Simbólico, lo Imaginario y lo Real.”
 
“Pero hay otra manera de llamarlo. Así lo que atañe al Nombre 
del Padre, en la medida en que Joyce testimonia sobre él, hoy lo 
recubro con lo que conviene llamar el sinthome.” (Joyce el síntoma, 
pág. 165)

La nominación da cuenta de la función del Padre que nombra, más 
que del Nombre del Padre como metáfora. No se trata del Nombre 
del padre que, por sustituir a un significante por otro, crea, sino del 
Padre que nombra; la nominación es diferente a la creación. Al cuar-
to nudo que nomina, lo llama ahora, en el caso de Joyce, el sintho-
me. Joyce el sinthome, nombre que suple al Nombre-del-Padre, es la 
escritura de Joyce la que, en su lugar, ejerce la función del Nombre-
del-Padre; el sinthome entonces nomina.  

“Joyce el síntoma” es el nombre propio que le da Lacan y dice que 

Identificarse al sinthome

La nominación da cuenta de la función del Padre 
que nombra, más que del Nombre del Padre como 
metáfora
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Entonces dice:

“¿A qué se identifica uno, pues, al fin del análisis? ¿Se identificaría 
con su inconsciente? Eso es lo que yo no creo, porque el  incons-
ciente sigue siendo -no digo eternamente porque no hay ninguna 
eternidad- el Otro….”
“¿En qué consiste esta demarcación que es el análisis? ¿Es que eso 
sería, o no, identificarse, tomando sus garantías de una especie  de 
distancia, a su síntoma (symptôme)?”.
Dice que el síntoma puede ser el partenaire sexual, que es lo que se 
conoce o se conoce mejor. Recordad que en otro momento dice que 
la mujer es síntoma del hombre.

“Entonces, ¿qué quiere decir conocer? Conocer su síntoma quiere 
decir saber hacer con, saber desembrollarlo, manipularlo. Lo que 
el hombre sabe hacer con su imagen, corresponde por algún lado 
a esto y permite imaginar la manera en la que se desenvuelve con 
el síntoma.” 

Saber hacer entonces como se sabe hacer con el partenaire sexual o 
con la imagen. Saber arreglárselas, saber manipularlo tomando una 
cierta distancia. 

“Saber hacer allí con su síntoma, ese es el fin de análisis.”

Ya no se trata por tanto de desciframiento, no se trata de saber ni 
de saber hacer sino de saber hacer allí con el síntoma. ¿Qué puede 
querer decir esto? No es fácil; algunos atisbos tenemos en el mismo 
Lacan, por ejemplo, en el Seminario  El sinthome, pág 15: (18 de 
Noviembre de 1975) dice:

Joyce se hubiese  reconocido porque él quiso ser alguien cuyo nom-
bre, precisamente el nombre, sobreviviera para siempre. Y eso mar-
ca el inicio de una nueva literatura. 

En el caso de Joyce, Lacan demuestra, paso a paso, que hay un des-
anudamiento de lo imaginario respecto de los otros dos registros; el 
imaginario se suelta, se desliza, no se puede sostener y es sostenido 
gracias al ego corrector que supone su escritura. El ego, con su pecu-
liar manera de escritura y de utilizar el lenguaje -con la creación de 
una nueva literatura- sujeta, ata, repara lo que no había, sirviendo 

de nexo entre lo simbólico y lo real y estabilizando el nudo. Habla así 
de una estructura psicótica estable, que no se desencadena, y cuya 
escritura hizo una función de suplencia de la metáfora paterna au-
sente. Por este artificio de escritura se restituye el nudo borromeo, 

pasando entonces a una actividad de suplencia reparadora.  Es decir 
que, en el caso de Joyce, el nombre propio, el sinthome, viene a com-
pensar la falla de la función paterna. Hace con su escritura, que es su 
sinthome, una obra que le dio un  nombre propio.

Posteriormente, en el Seminario L’insu…, -el día 16/11/76- Lacan re-
cuerda los tres modos freudianos de  identificación para disentir de 
la identificación al analista que proponía Balint como fin de análisis. 

“La buena manera (de ser hereje) es la que, habien-
do reconocido la naturaleza del sinthome, no se pri-
va de usarlo lógicamente, es decir, de usarlo hasta 
alcanzar su real, al cabo del cual él apaga su sed “

En el caso de Joyce, Lacan demuestra, paso a paso, 
que hay un desanudamiento de lo imaginario res-
pecto de los otros dos registros
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En el análisis no hay verdad última por eso el final del análisis 
es un límite al desciframiento; con ese fragmento de real que 
antes no tenías a tu disposición y que ahora, por haber sido 
leído, e-xiste, arréglatelas.  

Con eso que te identificas o, quizás mejor, con eso que te 
identifica, decide qué hacer, decide qué uso darle; eres res-
ponsable como analista de la obra que hagas con él.

“La buena manera (de 
ser hereje) es la que, 
habiendo reconocido la 
naturaleza del sintho-
me, no se priva de usar-
lo lógicamente, es decir, 
de usarlo hasta alcan-
zar su real, al cabo del 
cual él apaga su sed “.

El síntoma es sed de lo 
real, como un intento  de 
poner la última palabra 
a lo real, en cuyo caso 
habría relación sexual, 
y como no la hay, se tra-
duce en el cuerpo. Sería 
cuando el análisis apaga 
su sed de sentido en el fi-
nal del análisis y con ese 

fragmento de real, irreductible ya al sentido, se sabe hacer con él, 
darle un uso, hacer algo con él,  que se deriva de su propia lógica 
constitutiva pues ya no se trata de sentido sino de goce.
 

Más adelante (pág. 59) retoma esta misma pregunta. “Uno solo es 
responsable en la medida de su saber hacer” “¿Qué es el saber ha-
cer? Es el arte, el artificio, lo que da al arte del que es capaz un va-
lor notable, porque no hay Otro del Otro que lleve a cabo el Juicio 
Final”.

I d e n t i f i c a r s e  a l  s i n t h o m e

En el análisis no hay verdad última por eso el final 
del análisis es un límite al desciframiento

Pedro Muerza.
Psicoanalista de la Escuela Abierta de Psicoanálisis.

 Instituto de Psicoanálisis de Pamplona. 
muerzacho@ono.com



Extracto de la intervención de Emilio Gómez

Desde su aparición 2002, Letrahora se ha destacado por partir de un 
elemento de lectura que se refiere siempre al tiempo en que vivimos, 
ese esfuerzo de lectura se caracteriza por huir de la noticia, tan con-
sumible en estos tiempos, y propone desfiladeros que marcan el es-
fuerzo de leer algo de lo colectivo y a la vez algo de lo singular. Desde 
ese primer número del 2002 Letrahora traía a colación cuestiones, 
que releídas, nos muestran una actualidad que no cesa, de ella des-
taco los siguientes párrafos, que remiten a la historia reciente de la 
Republica Argentina: 
1- Que la generación decepcionada por un  felices pascuas, la casa 
está en orden, fue desmovilizada por ese gallego ilustre llamado 
Raúl Alfonsín, el padre de todos es bueno nos manda a casa, nos 
despolitiza. 

2- La generación que tiene ahora entre 20 y 30 años, ingresa a la 
política después de haber heredado el desinterés de la generación 
anterior… Captan de golpe un compromiso social esencial: el de que-
rer cambiar cosas injustas. 

3- El empalme de dos generaciones produce una sutura con el irre-
mediable agujero de los 70: Los desaparecidos. Las jornadas del 
2001 tienen sus muertos. Ellos no son desaparecidos. Pero, convier-
ten en muertos a los desaparecidos. … 

Estas ocho páginas aparecidas en el primer número de Letrahora 
nos devuelven una actualidad sin límites de consumo. No son sen-
siblería.

Presentación de la revista LETRAHORA digital nº 12 
“Ahora el Psicoanálisis” en la librería Enclave de Libros, Madrid 

Intervinientes: Emilio Gómez, Beatriz Reoyo, 
José León Slimobich, Psicoanalistas de la EAP
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La generación que tiene ahora entre 20 y 30 años, 
ingresa a la política después de haber heredado el 
desinterés de la generación anterior… Captan de 
golpe un compromiso social esencial: el de querer 
cambiar cosas injustas
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tencia, de los derechos políticos... Eso para algunos, naturalmente, 
para otros la palabra “crisis” es la oportunidad de enriquecerse, ya 
que se encuentran en condiciones de poner a su favor el lenguaje. 
Y llaman la atención las noticias que dicen que los millonarios en 
España han aumentado un 24% en estos últimos años. Estamos ante 
una crisis histórica y en ella el capitalismo manifiesta no solo su in-
justicia sino también su aspecto triplemente destructor: de la socie-
dad, de la naturaleza, y, en definitiva, de lo humano.

Frente a este panorama desolador, es necesario decirlo una vez más, 
nadie se salva solo. El desastre social al que nos aboca el discurso del 
capitalismo, deshaciendo y destruyendo los lazos sociales, nos inca-
pacita para rehacer el mundo y nos lleva a que no haya nada colec-
tivo, pues cuanto más creemos que tenemos que individualizarnos 
menos queremos estar con otros.

El sujeto es una producción colectiva, no emerge sin el vinculo so-
cial, sin el lazo al otro, que, como uno mismo, es un ser que habla.
Este número de Letrahora insiste en lo colectivo, porque lo propio 
del discurso analítico y de la Escuela Abierta de Psicoanálisis es lo 
colectivo. 

Desde su nacimiento, la revista Letrahora, se enmarcó en esta línea. 
Letrahora no surgió en un mar de “bienestar” sino en medio de un 
desastre: en diciembre de 2001 se produjo en Argentina un colapso 
económico. Letrahora surge en medio de esa catástrofe, que se pro-
duce en un lugar determinado y surge como respuesta de un grupo 
de personas vinculadas al psicoanálisis, que en ese momento con-
sidera que con el psicoanálisis, en tanto discurso,  puede aprender 
y dar cuenta de aquello que sucede y que, como es lógico, supera 
a cualquiera. Porque el psicoanálisis es ante todo un discurso, una 
teoría de la acción, donde más importante que lo que sucede es lo 
que se hace con ello, como hacemos con ello. Esa respuesta alentó 
el trabajo de personas de otras ciudades: Granada, Madrid, Pamplo-
na, Buenos Aires, que confluyeron en la Escuela Abierta de Psicoa-

Intervención de Beatriz Reoyo

Este nuevo número de Letrahora que comienza su andadura en edi-
ción digital, trae desde el discurso analítico, el momento en que vivi-
mos, el ahora. Esa es su propuesta.

Hemos insistido en números anteriores en algo que todavía a algu-
nos les parece extraño porque mantienen la idea de que el psicoaná-
lisis potencia el individualismo, que aísla al individuo, que trata de 
la psicología personal. Esta idea procede más bien del discurso del 
capitalismo que dice que lo importante es el “yo”,  ese yo que es el 
reino de la individualidad y de la desconfianza en el otro.

Pero para el psicoanálisis el yo no es lo mismo que el sujeto. Al yo-
individuo lo determina el sujeto pero el sujeto no tiene nada que 
ver con el individuo, sino que el sujeto se troquela en la malla de 
su tiempo y a la vez, la enriquece, la modifica, la agujerea como el 
calado de un encaje.

Ese sujeto no se hace por fuera de su vínculo con el otro, de su vín-
culo al lenguaje, de las palabras que se intercambian y circulan, de 
la memoria, de los entrecruzamientos de deseos y temores. Porque 
el lenguaje es el fundamento de todo vinculo entre los que hablan y 
cuando el hombre se aparta de la esencia del lenguaje, se aparta de 
su consistencia social.

Una de las palabras que nombra nuestro tiempo es la palabra “cri-
sis”, y todo lo que se está derivando de ella: el terror, el desánimo, el 
paro, el expolio de la salud, de la educación, de los medios de subsis-

Una de las palabras que nombra nuestro tiempo es 
la palabra “crisis”, y todo lo que se está derivando 
de ella: el terror, el desánimo, el paro, el expolio de 
la salud, de la educación...
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del deseo. Como consecuencia el discurso se acciona desde un lugar 
vacio, que antes era ocupado por el amo, el maestro, incluso por el 
líder. Ese lugar vacio, motor del discurso, permite que se pongan en 
relación diferencias no calculadas, no pensadas, y hace que se com-
binen y se descompleten. En el artículo de esta revista “Lo colectivo 
en tiempos revueltos” de Emilio Puchol, hablando de la experiencia 
de un taller de lectura realizado con una Plataforma de Parados, dice 
en este sentido: El discurso analítico pone en el motor de la relación, 
como agente del discurso, algo no muy boyante, se trata de un lugar 
vacio, no hay nada ahí prefabricado, digámoslo mas políticamente, 
doctrinario, es un lugar a la espera donde es posible que advenga al-
gún significado. Así se promueve como reverso del discurso del amo, 
del amo capitalista, ese que oferta sin límite, un globo hinchado a 
punto de explotar, sin que eso importe, se sigue soplando. Digo en-
tonces desde el discurso analítico pero interactuando con otros en lo 
político, donde no es posible coincidir EXACTAMENTE todos con 
todos. Es en esa diferencia, en ese “no exactamente” donde se puede 
producir el intercambio, el debate, y no en la totalidad de lo único, 
que nos conduce a la imposibilidad. Es, sencillamente, un aporte 
desde el psicoanálisis al activismo social, desde la lógica del deseo 
inconsciente y la pulsión, algunas veces negado y desechado por su 
dificultad de objetivar.
Frente a los embates del mercado y de determinadas formas del po-
der de la actualidad, esta revista nos propone en su lectura recordar 
el don del lenguaje y con él, el valor incalculable de la civilidad.

Extracto de la intervención de José León Slimobich

El capitalismo es un seudo-discurso que a diferencia del resto de los 
discursos tiende a reventar, y cada vez de manera más evidente. Lo 
malo de todo es que al no haber sistema de relevo su explosión tien-
de a ser más violenta en las capas más bajas, son las capas más bajas 
las que están sufriendo más fuertemente la descomposición de un 
sistema que nos ha regido estos últimos siglos. El capitalismo reven-
tará, más temprano o más tarde.

nálisis. Un trabajo que pretende interrogar el sujeto que construye 
la subjetividad contemporánea a través de la lectura en la palabra. 
Ella muestra que Lo colectivo no es el discurso común, sino el sujeto 
que comprende lo que es la contemporaneidad y, además, supone el 
término “responsabilidad”, responsabilidad en relación a lo que nos 
toca vivir y a nuestro lugar en lo social, en la producción social.

Lacan propuso fundamentar una Escuela de psicoanálisis en un 
trabajo colectivo. Hasta entonces la sociedad analítica funcionaba 
y tomó forma con los primeros lineamientos que trazó Freud. Estas 
sociedades funcionaban según las leyes ordinarias del grupo, donde 
siempre es necesario que se manifieste un amo, ese que hace que 
las cosas funcionen, que pone orden. A la vez  estas sociedades psi-
coanalíticas se regían por la leyes de la competencia, como modo 
de obtener la delegación de autoridad, o de un “poder” dentro de la 
sociedad. Son los modos que permiten funcionar a la mayoría de los 
grupos humanos. Sin embargo, Lacan, plantea otro modo de fun-
cionamiento: La Escuela. La Escuela no es un grupo, no pretende 
serlo, en ella se sitúan los sujetos uno por uno, y La Escuela lo que 
promueve es un trabajo colectivo y a la vez individual, mantiene esa 
tensión donde no es todo colectivo y no es todo individual. Para ello 
cuenta con un dispositivo fundamental que se llama cartel. El otro 
es el Pase.

Esta propuesta de Lacan es congruente con el discurso analítico 
ya que el lugar pseudorector del discurso no es ocupado por el sig-
nificante amo, sino que este troca su lugar con el objeto a, puede 
sustituirlo. Ese objeto a es una función de fundamento, ligada a la 
dependencia del hombre con respecto al lenguaje, es el objeto causa 

La Escuela no es un grupo, no pretende serlo, en 
ella se sitúan los sujetos uno por uno, y La Escuela 
lo que promueve es un trabajo colectivo y a la vez 
individual
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Evacuación campesina,Villaverde Bajo, Madrid. 1937. Foto: Atienza 
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Talleres de lectura en la palabra

>>

>>

Se puede apelar a Dios ese dios paternalista y bonachón, pero el pro-
blema no es el dios amable al que llamamos cuando las desgracias 
abarcan nuestra realidad, sino el Dios de lo Real, de lo Real inespe-
rado cuando nada casa con los símbolos que de una manera u otra 
nos han precedido. El Dios de la muerte, porque el mandamiento no 
matarás no está hecho para el hombre, sino para ese dios que mata 
sin ninguna razón.

Estamos asistiendo a fases de una violencia gratuita, esta violencia 
ya no se intenta justificar como en épocas anteriores, sino que los 
noticieros te la muestran como objeto de consumo, fabricando un 
individuo dispuesto a orillar sus sentimientos y consumir noticias 
con sentimentalismo. Es este concepto el que sustituye a los senti-
mientos olvidados en cualquier rincón de la memoria. La sociedad 
fabrica un hombre a la medida de una respuesta débil. Un hombre 
que no puede pensar los grandes problemas, y que no tiene capaci-
dad de respuesta a un orden cruel. 

El capitalismo es un seudo-discurso que a diferen-
cia del resto de los discursos tiende a reventar, y 
cada vez de manera más evidente

-8-

LO COLECTIVO COMO POSIBLE 

EN TIEMPOS REVUELTOS 

Moncada es una población de aproximadamente veinte mil habitantes del País Valencià de la comarca de L’Horta Nord, cercana a la capital València. Como 

en tantos otros lugares la crisis financiera va dejando a su paso paro y miseria, con su correlato de quebranto de la vida social. Este escrito intenta relatar 

la experiencia que llevamos a cabo de un taller de lectura con la Plataforma d’aturats de Moncada (Plataforma de Parados), organismo no institucional que 

se plantea como lugar de lucha contra esta situación y de búsqueda de salidas a las graves situaciones que se están dando. El artículo fue leído y comentado 

en una de las sesiones del taller.

Emilio Puchol

>>

>>
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conectados. Si tomamos esos 3 puntos sólo tienen conexión grado 1 

con el punto del goce fálico (Jø). 

Lo que es topológicamente equivalente a la conexión entre el a y los 

puntos sens, goce fálico (Jø) y goce del otro tachado (JA/ ), situada 

por Lacan en RSI y La tercera.

Y la otra consecuencia es que, si hablamos de anudamiento de pun-

tos, es el cuerpo el cuarto punto anudado con la letra, la música y la 

voz. Todavía hay que precisar qué puede querer decir “anudamiento 

de puntos”. Hay un equívoco en La tercera, donde se ve el siguiente 

nudo:

Sé que no termino de situar con claridad la diferencia entre punto 

del nudo y anillo. Quizá podamos pensar en algo homólogo a la es-

tructura de 4 los discursos donde los lugares fijos son los anillos y los 

términos son los puntos. Habría que hacerlo.

nipulando un nudo borromeo hecho de cuerdas o de alambre, re-

batiendo redondeles y anotando las conexiones entre los agujeros. 

Recomiendo no perder tanto tiempo y permitirse pasar del nudo al 

aplanamiento, de éste al nudo hecho en el espacio y de allí nueva-

mente al aplanamiento.

Dibujo del aplanamiento del octaedro borromeo desde la perspecti-

va de la cara del goce fálico. 

La zona en gris corresponde a la cara opuesta del dado, que no se ve. 

¿Qué encontramos luego de este hallazgo? Que los 3 puntos están 

conectados de un modo preciso, que nos sorprendió en su momento: 

el punto del goce fálico es el único con el cual esos tres puntos están 

Clínica de los puntos del nudo I

>>

>>

ESCUELA ABIERTA DE PSICOANÁLISIS

Puedes contactar con la EAP aquí:
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En Pamplona, el día 27 de febrero del 2008, se realizó un encuentro entre psicoanalistas provenientes de diversos grupos, que acuerdan cons-

truir una escuela de psicoanálisis, que se llamará Escuela Abierta de Psicoanálisis. Esta escuela se funda en un acuerdo que nace de un trabajo 

de muchos años en común de dichos grupos y de una serie de puntos de acuerdo, sobre las temáticas del psicoanálisis. Estos son:

1- La escuela abierta de psicoanálisis se funda alrededor de la enseñanza del psicoanálisis que realizaron Sigmund Freud y Jacques Lacan y 

toma de todos aquellos que los continuaron elementos para engrandecer su campo de pensamiento y práctica.

2- El psicoanálisis que preconiza la escuela es el del lazo social, o sea no el individuo aislado, sino el que tomamos como sujeto situado en 

lo contemporáneo y en la historia de la cultura.

3- Al interrogar el lazo social, necesariamente lo hace con los sistemas ideológicos imperantes. Frente a ellos, la escuela no promueve ideo-

logía ni ideologización, sino que tiene por función reflexionar las ideologías que se presentan, tanto en el sujeto en análisis como entre los 

analistas. Y en una palabra, en todos los estamentos de la sociedad.

4-La escuela tiene como fin principal interrogar, cuestionar, aprehender, la cuestión del así llamado Deseo del Analista, marcado como una 

cuestión real dentro de la teoría y práctica del psicoanálisis.

5- La escuela toma, como parte de su andadura, la investigación sobre la lectura en la palabra, planteada a través del Paradigma del Leer y 

sus consecuencias clínicas, teóricas y políticas.

6- La escuela dilucidará cuestiones fundamentales del psicoanálisis como el Cártel y el Pase.

LetraHora.com
Estatutos de la EAP

Contacto

LetraHora

>>

>>

Algunas páginas del 
número anterior de 

LETRAHORA, el nº 12

Descargar nº12
LETRAHORA

http://letrahora.com/global/revista-digital.html
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“Ahora el psicoanálisis”
Presentación en Granada del nº 12 de LETRAHORA

El día 23 de enero  de 2015 los miembros de la EAP de Granada lle-
vamos a cabo en la librería BAKAKAI de nuestra ciudad  la pre-
sentación del número  12 de la revista Letrahora “Ahora el Psicoaná-
lisis”; primera en formato digital.

Antonia Torres, en su presentación del acto,   destacó la trayec-
toria de Letrahora desde sus momentos fundacionales así como el 
de ser órgano de expresión y participación de los miembros de la 
Escuela Abierta de Psicoanálisis. Publicación que se brinda a dialo-
gar con otros discursos y a dar cabida a trabajos relacionados con el 
vínculo social y los nuevos síntomas.
 

En su intervención, Carolina Laynez tomó como referencia el 
propio nombre de este número de la revista: “Ahora el Psicoanáli-
sis”,  señalando que se toma como un afirmación que nos llevaría a 
plantearnos la siguiente cuestión: “¿Hay lugar para el psicoanálisis 
en nuestra época? ¿Qué lugar ocupa  nuestra época en el psicoaná-
lisis?”.

Partiendo de la pregunta: ¿De qué se ocupa el psicoanálisis? explicó 
que se ocupa  del  lazo social en relación a una época y  a lo imposible 
de decir: lo inasimilable, lo que en tanto histórico quedaría como 
“ahistórico”  pero vinculado al goce, al sufrimiento.

Hay una insistencia del malestar en la cultura, pero sin embargo el 
sujeto no es el mismo,  ya que ahora, bajo los modos propios del ca-
pitalismo, somos consumidores;  consumidores urgentes, con prisas 
que podríamos relacionar con trastornos como los llamados TDAH, 
en los que no hay tiempo para la escucha, para la subjetividad, en 

donde todo lo que aparece como nuevo es consumido rápidamente.
No hay lugar en el mundo si no es el del triunfador. La diferencia se 
vuelve trastorno al no haber el tiempo para hablar de lo que sucede 
a cada cual.

A continuación la intervención de Manuel Duro versó sobre “Cien-
cia, psicoanálisis y psicofármacos”,  haciéndose eco del debate que 
hubo en e l número 10 de  la Revista Letrahora  en papel,  en el año 
2008, bajo el título “Psicoanálisis y Ciencia: un debate en la pren-
sa de Navarra”, en el que se aludía, entre otras cosas, al dinero que 
ganaban los psicoanalistas. Si se trata de dinero -comentó Manuel 
Duro -  habrá que comparar el que mueve la práctica analítica con 
el  de  la industria farmacéutica, industria que se la sitúa en el tercer 
lugar a nivel mundial y sólo rebasado por el narcotráfico y la venta 
de armamento.

Se hizo eco de dos publicaciones. La primera:” Medicamentos que 
matan y crimen organizado” de Peter Gotsche (Editorial los libros 
del Lince). Este libro lleva por subtítulo: ”Cómo las grandes farma-
céuticas han corrompido el sistema de Salud”. Ha sido considerado 
el mejor libro del año por la Britsh Medical Association.

El capitalismo es un seudo-discurso que a diferen-
cia del resto de los discursos tiende a reventar, y 
cada vez de manera más evidente

https://vimeo.com/119256252


-41-

Los directivos de las estas industrias cobran sueldos obscenos y no 
son responsables de nada que tenga que ver con la salud. El Sr John 
C.Martin director de la empresa que fabrica el Sofosbuvir, fármaco 
que puede curar la hepatitis C, ganó personalmente 180 millones 
de dólares en 2013. Este fármaco vendido a U$S 80.000  tienen un 
precio de producción de 68 a 136 U$S.

Los lobbies  farmacéuticos, junto con los gobiernos interesados, a 
través de  acuerdos como  El Acuerdo Transatlántico de Comercio 
e Inversiones, conocido por las siglas TTIP,   ejercen una enorme 
presión sobre la Organización Mundial del Comercio y el resto de 
los países para que se apliquen a rajatabla sus injustos derechos de 
exclusividad sobre medicamentos esenciales que podrían salvar mi-
llones de vidas si tuvieran un precio asequible.

El segundo texto, también de reciente aparición, lleva por título: 
“Hablando claro. Una introducción a los fármacos psiquiátricos” 
de Johanna Moncrieff”, Editorial Herder. Al igual que en libro an-
terior,  en este se establece que habría que dejar de tomar cualquier 
psicofármaco porque produce mucho más daño que beneficio.

Con abundantes citas bibliográficas, sobre todo en el área anglo-
sajona, se  cuestiona la hipótesis del desequilibrio químico que vie-
ne aparejada a una visión exclusiva del problema psiquiátrico como 
problema biológico. Los nombres de los psicofármacos reflejan la 
suposición de que actúan desde una perspectiva centrada en  la en-

fermedad, pero nunca ha habido prueba de ello. Por ejemplo, se 
piensa que los antipsicóticos actúan sobre la anormalidad biológica 
que producen los síntomas de la psicosis o esquizofrenia. Sin em-
bargo, en el libro reseñado, se hace hincapié en el hecho de que son 
sustancias activas que inducen estados de intoxicación.

Por último,  se mostró en pantalla el  número 12 de Letrahora Digi-
tal,  haciendo un recorrido por sus diversas secciones y  comentando 
los aspectos más destacados de la misma. Se  subrayó  que es una 
publicación que se dirige a un público muy amplio interesado por los 
discursos de la contemporaneidad.

Terminamos con un intercambio de preguntas e ideas entre los par-
ticipantes en la presentación. 

Jorge Ríos
Psicoanalista

Miembro de la Escuela Abierta de Psicoanálisis

VER PRESENTA
GRANADA
BAKAKAI

http://letrahora.com/global/portada/presentacion-letrahora-en-bakakai-granada.html
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Mesa redonda: “La actualidad del TDAH”

ESCUELA ABIERTA DE PSICOANÁLISIS
ACTIVIDADES 2015

Fecha: Octubre 2015

a Granada

La propuesta de esta mesa parte del trabajo que se viene realizando por algunos miembros de la Escuela 
Abierta de Psicoanálisis desde diferentes campos: la medicina, la clínica psicoanalítica y la educación.

Tomando como punto de partida el psicoanálisis y en relación con el trabajo realizado en estas discipli-
nas,  surge un diálogo sobre la hiperactividad y los modos de intervención sobre ella así como emergen 
cuestionamientos sobre los psicofármacos,  los diagnósticos y el discurso pedagógico que se plantean 
ante las demandas sociales.

En relación a los casos recibidos de TDAH, en la clínica psicoanalítica se analizan las diferencias y signos 
comunes, así como se da lugar a la subjetividad y a la revisión del diagnóstico.

Esta actividad está dirigida a: Psicoanalistas, Estudiantes, Profesionales de la Salud, de la Educación, de los 
Servicios Sociales, Familias y personas interesadas. 

Organiza: Escuela Abierta de Psicoanálisis.

Las personas que estén interesadas pueden ponerse en contacto con nosotros a 
través de la dirección de correo electrónico:   wtorresport@hotmail.com

mailto:wtorresport%40hotmail.com?subject=TDAH
mailto:wtorresport%40hotmail.com?subject=TDAH
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ESCUELA ABIERTA DE PSICOANÁLISIS
ACTIVIDADES 2015

CURSO ON LINE DE PSICOANÁLISIS FREUD-LACAN 2015

Las personas que estén interesadas pueden ponerse en contacto con nosotros a 
través de la dirección de correo electrónico:   inst.pamplona@gmail.com

Es un curso que ha comenzado en abril de este año y termina en octubre del 2015.
Consta de series de diez clases cada vez,  lo que permite ir insistiendo en los conceptos y ampliándolos. 
Tiene una frecuencia quincenal. Día: los lunes a las 20 horas.
El formato es el habitual de clases. Damos la bibliografía por anticipado, tanto de textos de psicoanálisis como tam-
bién de algunos textos de literatura.
La clase queda grabada y se puede acceder a ella en cualquier momento en que se desee verla. Asimismo se puede 
acceder al texto de la misma. Además hay un foro virtual donde se pueden dejar preguntas, comentarios, sugerencias 
etc., con acceso a cualquier hora.
Las clases son impartidas por Rosa Belzunegui, Beatriz Reoyo y Pedro Muerza, psicoanalistas del Institu-
to de Psicoanálisis de Pamplona y de la Escuela Abierta de Psicoanálisis.
Programa:

DE NUEVO CON EL INCONSCIENTE 
1. La verdad surge de la equivocación.
2. El inconsciente y el lenguaje.
3. ¿Cómo es el tiempo del  inconsciente?

INTRODUCCION  AL CONCEPTO DE YO  
EN LA TEORIA PSICOANALITICA.
4. Constitución del yo.

5. La identificación en Freud  
6. La identificación en Lacan  
7. Duelo y melancolía.

LAS TRES FORMAS DE LA FALTA DE OBJETO
8. La Frustración
9. La Privación
10. La Castración

ON L
IN

E

mailto:inst.pamplona%40gmail.com?subject=Online%20Freud-Lacan
mailto:inst.pamplona%40gmail.com?subject=Online%20Freud-Lacan


ESCUELA ABIERTA DE PSICOANÁLISIS
ACTIVIDADES 2015

a Pamplona

Grupo de trabajo sobre el Seminario X “La angustia” de J. Lacan

En este grupo de trabajo se tomará como texto referencial el seminario X de J. Lacan junto con otros 
textos y autores a los que Lacan se refiere en este mismo seminario.

Además del trabajo de exposición llevado a cabo por los coordinadores, se tratará que cada uno de 
los participantes de este grupo de trabajo pueda exponer y comentar lo que haya trabajado y sugerido 
la lectura sobre los textos propuestos.

La modalidad de este grupo tiene carácter presencial y se realizará con una frecuencia 

Quincenal entre los meses de octubre a junio.

La coordinación y dirección del seminario será llevada a cabo por Regina González y Enrique 
Pastrana.

Las personas que estén interesadas pueden ponerse en contacto con nosotros a 
través de la dirección de correo electrónico:   inst.pamplona@gmail.com

-44-
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ESCUELA ABIERTA DE PSICOANÁLISIS
ACTIVIDADES 2015

a Buenos Aires

LA POSICIÓN DEL LECTOR.  JACQUES LACAN: LA ORIGINALIDAD DE UNA ENSEÑANZA

Por las psicoanalistas Fabiana Grinberg y María Laura Alonzo

¿Qué es leer en la experiencia de un psicoanálisis? ¿Quién escribe, quién lee?  

El concepto de letra introducido por Jacques Lacan desde el inicio de su enseñanza  ha abierto un campo de investigación 
y trabajo que es parte de la andadura de la Escuela Abierta de Psiconálisis.

En las fisuras que se abren entre palabra y silencio,  en los residuos entre lo que se dice y lo que se calla, el discurso analí-
tico encuentra  la escritura inconsciente que se teje  invisible con sonidos mudos; una escritura que,  aunque singular, lo es 
en el horizonte de una cultura. 
¿Qué consecuencias clínicas, teóricas, éticas y políticas tienen estos enunciados?
¿Qué lector para esa escritura? 
 
Las temáticas que abordaremos son:

• La escritura y la palabra						     • Lo ilegible	 • La intuición debe sostenerse en la letra
• No se habla más que a partir de la escritura		  • La letra y el discurso

Duración: 4 reuniones de dos horas • Jueves 19. 15 hs. Fechas: 13/8, 20/8, 27/8 y 3/9
Lugar: Auditorio Fundación Cassara– Av. de Mayo 1194 – Ciudad Autónoma de Buenos 

Informes e inscripción: alonzo.marialaura@gmail.com • f_grinberg@yahoo.com.ar  
www.letrahora.comActividad  arancelada. Cupo limitado

mailto:alonzo.marialaura%40gmail.com?subject=Posici%C3%B3n%20lector


PUBLICACIÓN DE LA ESCUELA ABIERTA DE PSICOANÁLISIS
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Alèssi Dell’Umbria
Pablo Garrofe
Emilio Gomez Barroso
Paula Herman
Alejandro Lucero
Patricia Marrello
Pedro Muerza
Vivian Palbaum
Beatriz Reoyo
Jorge Rios
Jose Leon Slimobich

Andres Tanco
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Comisión de Redacción:
Maria Laura Alonzo
Fabiana Grinberg
Beatriz Reoyo
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